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DESEO EN LAS MONTAÑAS


Primera semana en el trabajo y tengo que darle una mala noticia al gruñón y ermitaño dueño de este albergue de montaña.

Hubo un incendio en la sala de descanso.

Y yo lo provoqué.

El señor Wallis va a matarme.

Tengo que decírselo en persona (porque, por supuesto, el barbudo ermitaño no tiene teléfono).

Así que me dirijo a su cabaña en lo profundo de la naturaleza montañosa para encontrarlo cortando leña sin camisa y bebiendo whisky directamente de la botella.

Definitivamente no hay hombres como él de donde yo vengo.

Si los hubiera, nunca me habría ido.

El señor Wallis me echa un vistazo a mí y a mis mejillas sonrojadas y dice que me va a castigar a su manera.

Estamos lo suficientemente lejos de la civilización como para que nadie pueda oírme gritar.

O gemir...

O suplicar por más...

Lauren está a punto de descubrir cómo un ardiente y posesivo hombre de montaña imparte un castigo.

¡Qué suerte la suya!Amor instantáneo con diferencia de edad en su máxima expresión en una lectura SEGURA sin infidelidades y con un final feliz supertierno garantizado. ¡Disfrútalo!


Para el chico guapo que trabaja en mi gimnasio.

Te cortaste la barba.

Prepárate para morir.
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CAPÍTULO UNO


Lauren

—Disculpe —dice la mujer de mediana edad con el abrigo rojo en un tono impaciente mientras nos mira por encima del mostrador de recepción.

Tina y Tiffany no levantan la vista de sus ordenadores, lo cual... por supuesto, no lo hacen.

—Sí, señora Carter —digo con una gran sonrisa—. ¿En qué puedo ayudarla?

—El alojamiento en este lodge es horrible.

Tina suelta una risa y luego hace un pobre intento de ocultarla con un falso ataque de tos. La señora Carter frunce el ceño.

—¿Le parece gracioso?

—Lo siento, estoy al teléfono —dice Tina mientras agarra repentinamente el auricular y se lo lleva al oído—. Lauren estará encantada de ayudarla.

—¿Qué ha encontrado insatisfactorio? —pregunto.

El lodge es cualquier cosa menos horrible. Es impresionante. Es el lugar más hermoso que he visto en mi vida.

Greene Mountain Lodge es lo último en lujo. Es un lodge con acceso directo a las pistas de esquí en la base de la Montaña Greene, con un espectacular lago a poca distancia de la puerta principal.

El enorme edificio tiene todas las comodidades posibles, desde una piscina cubierta, una piscina al aire libre, múltiples jacuzzis, una sauna, un spa, un restaurante de cinco estrellas y un increíble bar con cantantes en vivo todas las noches. Cada centímetro de este lugar es inmaculado. Es extenso, pero acogedor al mismo tiempo. Me siento como una princesa en un cuento de hadas cada vez que paseo por aquí.

Cada suite tiene vigas de madera rústica a lo largo del techo, una chimenea de hierro fundido y un balcón privado con vistas a las espectaculares montañas de Montana o al hermoso lago.

Cualquier huésped que se aloje aquí es increíblemente afortunado. Incluso esta mujer irritada, aunque no parece darse cuenta.

—Encontré un pelo en mi cama —dice con una expresión de repulsión en su rostro. Todo en ella grita dinero, desde su abrigo de diseñador, su bolso y sus zapatos hasta las costosas joyas de diamantes que cuelgan de su cuello y adornan sus dedos y muñecas—. Me gustaría una mejora.

—¿Una mejora? —digo, logrando mantener la sonrisa agradable en mi rostro—. Desafortunadamente, ya está en nuestra habitación platino y no hay nada a lo que mejorar.

—¿Qué hay de la Suite Aspen?

—La Suite Aspen está ocupada.

Tanto Tina como Tiffany me miran de reojo.

—Esto es inaceptable. Estoy pagando una fortuna por esta habitación y mire con lo que tengo que lidiar... ¡un pelo! ¡En mi cama!

—¿Está segura de que no era suyo? —pregunta Tiffany.

La mujer gira la cabeza y le lanza una mirada vil. —¿Disculpe?

—Lo siento —dice Tiffany mientras agarra su teléfono, al igual que su hermana gemela—. Tengo que atender esta llamada.

Contengo la respiración mientras la señora Carter dirige esa vileza hacia mí. —No era mi pelo —sisea—. Iré a buscarlo y ustedes, payasos inútiles, podrán decirme si creen que salió de mi cabeza.

Se aleja furiosa con su bufanda ondeando detrás de ella.

—Tal vez salió de su barbilla —murmura Tina mientras cuelga el teléfono.

—O de su pecho —dice Tiffany mientras cuelga el suyo.

—Gracias por la ayuda —digo mientras me siento con un profundo suspiro.

—Tú eres la que quiere el puesto de gerente —dice Tina encogiéndose de hombros—. Es una buena práctica para ti. Vas a ser la última parada para lidiar con todo tipo de clientas problemáticas.

Tiffany asiente. —El puesto de gerente es básicamente un domador de clientas difíciles.

—¿Podemos dejar de lado todo el asunto de las clientas problemáticas? —digo con un suspiro frustrado.

Ambas me miran con rostros inexpresivos. Tenerlas a cada lado de mi silla, mirándome con los mismos ojos marrones, detrás de las mismas gafas redondas de montura negra, con el mismo pelo negro cortado y peinado en el mismo bob me hace pensar que hay un fallo en Matrix.

Por lo que puedo ver, estas gemelas tienen el mismo aspecto, la misma personalidad y podrían ser clones la una de la otra. Si no fuera por sus etiquetas con el nombre, nunca sabría quién es quién.

—Mi hermana se llama Karen, ¿de acuerdo? —digo mientras ambas me miran como si no tuviera sentido lo que digo—. Y creo que nosotros como sociedad colectiva necesitamos seguir adelante. Nos divertimos con el nombre, y las Karens fueron buenas deportistas al respecto, pero es hora de dejarlo ir.

Tina suelta una carcajada. —Gracias por venir a mi charla Ted —dice en una horrible imitación mía.

—Querrás decir, gracias por venir a mi charla Karen —corrige Tiffany.

Ambas se ríen. Yo no.

—¿Eres una portavoz de las Karens? —pregunta Tiffany.

—¿Qué? No. Eso ni siquiera existe.

—Creo que su nombre secreto es Karen —dice Tina—. ¿Podemos ver tu certificado de nacimiento?

—No —digo, sintiéndome frustrada. Siempre hacen esto. Son tan molestas. Me siento entre ellas y se pasan el día burlándose de mí y poniéndome nerviosa. Me siento como una pelota de ping-pong que se golpean entre sí.

—Mi nombre es Lauren Hurst.

—¿Lauren Karen Hurst?

—¿Karen Lauren Hurst?

—Basta —digo con voz firme—. Tengo un huésped importante que viene y tengo que concentrarme.

Respiro profundamente para calmar mis nervios mientras abro el programa de reservas en el ordenador.

—¿El huésped importante de la Suite Aspen? —pregunta Tina.

No quiero caer en su trampa, pero asiento. —Sí.

—¿Quién es? —pregunta Tiffany—. No hay tarjeta de crédito en la cuenta.

—Eso es porque yo la he invitado.

Ambas se dirigen mutuamente grandes sonrisas jugosas como si acabaran de descubrir algo escandaloso. Mi estómago retumba de preocupación.

Tal vez esto no fue una buena idea después de todo...

Sí, lo fue, me digo a mí misma con voz segura. ¿Quieres el puesto de gerente? Tienes que destacar y tomar la iniciativa.

Y realmente quiero el puesto de gerente. Desesperadamente.

Solo llevo aquí diez días y estoy desesperada por demostrar que puedo manejarlo.

—Déjame ver si entendí bien —dice Tiffany lentamente—. ¿Regalaste la Suite Aspen de diez mil dólares la noche?

—Sí, lo hice.

—¿El señor Wallis lo aprobó?

—No se lo pregunté.

Ambas se sonríen con malicia y siento que me invade una punzada de náusea. Tal vez fue una mala idea...

—Bueno, entonces puedes despedirte del ascenso a gerente —dice Tina.

Tiffany se ríe. —También puede despedirse de su trabajo.

—Para su información —digo con los hombros hacia atrás y la barbilla en alto. No voy a dejar que estas dos me afecten. No lo haré—. Lo regalé para Mikey Reynolds de The Luxury Traveller Magazine.

Me giro hacia ellas con una sonrisa satisfecha, pero me miran con caras inexpresivas. —¿Quién?

—¡Mikey Reynolds! El crítico número uno de la revista de viajes número uno. ¿Hola? ¡Deberían saber esto, es su trabajo!

—Mi trabajo es sentarme aquí e intentar no maldecir a los clientes —dice Tina con voz monótona.

—No se le da muy bien —dice Tiffany, negando con la cabeza—. Maldijo a ese niño molesto la semana pasada.

—Es cierto —dice Tina asintiendo—. Dijo que me parecía a la tía Edna de Los Increíbles.

No puedo dejar que me distraigan. Mikey Reynolds llegará en cualquier momento. Esto tiene que salir bien.

Me costó mucho trabajo conseguir que aceptara escribir un artículo para la edición de mayo de la revista. Realmente espero una reseña de cinco estrellas. Si podemos conseguir eso y tal vez incluso la portada, ese puesto de gerente será mío.

Fue arriesgado de mi parte regalar la Suite Aspen y organizar esto sin preguntar durante mi segunda semana aquí, pero creo que hay que ser audaz en la vida. Creo que los dueños quieren ver iniciativa de sus empleados y esta era una gran manera de ayudarme a destacar entre los demás.

Y si todo falla, bueno, también creo que es mejor pedir perdón que permiso.

—Disculpe —dice una niña pequeña mientras asoma su cabecita sobre el mostrador. Es adorable con un gran pompón rebotando en su gorro de lana—. Mis mitones se mojaron.

Los coloca en el mostrador de recepción.

—¿Estabas haciendo una mujer de nieve? —le pregunto con una gran sonrisa mientras los tomo.

—¿O bolas de nieve? —pregunta Tina.

—Si lo estabas haciendo, asegúrate de darle en la cara a la Karen que lleva el abrigo rojo —le dice Tiffany.

—¡Tiffany! —le regaño—. ¡No digas eso!

Pongo sus mitones en el radiador para calentarlos. Es uno anticuado que se calienta mucho, así que no debería tardar.

—Deberían estar listos en un minuto —le digo—. ¿Quieres ir a calentarte junto a la chimenea y te llamo cuando estén secos?

Encoge sus pequeños hombros y luego se balancea hacia allá en su traje de nieve de gran tamaño. Hay una chimenea gigante en el medio del vestíbulo que podría albergar árboles enteros. Se sienta en uno de los grandes sillones cómodos mientras me giro para comprobar que sus mitones no se estén quemando.

—¿Es ese tu invitado VIP? —pregunta Tina.

Giro la cabeza rápidamente y sonrío cuando lo veo. Mikey Reynolds.

Asiente mientras mira alrededor del vestíbulo. Tiene su iPhone en la boca y está grabando sus pensamientos. —Cuando entras en el Greene Mountain Lodge —dice en voz baja—, te recibe una acogedora sensación de cabaña en un paquete gigante. El fuego rugiente devora enormes troncos, calentando a los niños que han pasado el día jugando en la nieve. No. Jugando afuera... Hm. Calentando a los adorables niños que han cerrado sus videojuegos y pantallas por el fin de semana. Uf. Necesita algo de trabajo.

Me ve sonriéndole y frunce el ceño mientras apaga su teléfono y lo guarda en su bolsillo. —¿Estabas escuchando mis notas?

—Para nada —digo, negando con la cabeza con una gran sonrisa—. Usted debe ser el señor Reynolds. Soy Lauren. Hablamos por teléfono.

Asiente mientras mira alrededor. Su frente se arruga cuando mira a Tina y Tiffany, que no han levantado la vista de sus computadoras. Dios, ¿no les importa quién es este? ¿Les mataría dedicarle una sonrisa? Lo juro, cuando me convierta en gerente, estas dos no se saldrán con la suya con todo este numerito de empleadas malhumoradas que tienen.

—Dudaba en conducir hasta Montana en invierno con mi familia en el coche —dice mientras se sacude el sombrero—. Casi me salgo de la carretera dos veces.

—Bueno, me alegro de que haya llegado a salvo. ¿Está su familia aquí?

—Mi esposa e hija están esperando en el coche. Me gusta tener la primera impresión de un lugar sin distracciones. Me tomo mi trabajo muy en serio.

—Entonces nos llevaremos muy bien —digo con una gran sonrisa—. Yo soy igual. Se alojará en la impresionante Suite Aspen con su esposa e hija. Creo que la encontrará impecable.

Él resopla. —Esperemos que así sea.

—Nuestro Greene Mountain Lodge no ofrece más que lo mejor en alojamientos de lujo.

—¡Esto es! —chilla la señora Carter mientras se acerca con el pelo entre los dedos—. ¡Este es el pelo que encontré en mi cama!

El señor Reynolds levanta una ceja mientras se gira hacia mí.

¡Oh, mierda! ¡Ahora no!

Me había olvidado completamente de ella.

—¡Explique esto! —dice la señora Carter mientras coloca el corto pelo castaño en el mostrador entre nosotros. El señor Reynolds está justo a su lado, mirándolo también.

¡Maldita sea! Ya puedo ver la portada de mayo de The Luxury Traveller Magazine ahora: Evite el Greene Mountain Lodge a menos que le gusten los pelitos castaños en su cama.

Nos darán una reseña de una estrella. Seguro que me despedirán.

—De nuevo —digo con la sonrisa más comprensiva que puedo mostrar—. Tiene mis más sinceras disculpas. Haré que el servicio de limpieza cambie la cama inmediatamente.

—¡Eso no es suficiente! —espeta—. Estoy prácticamente traumatizada.

Oh, por favor.

Esta mujer ya era bastante molesta por sí sola, pero ahora nos está haciendo quedar horribles frente a Mikey Reynolds.

Cada desafío es una oportunidad para mostrar tu profesionalismo y paciencia.

Tal vez esto sea algo bueno. Mikey podrá ver lo bien que manejamos a los huéspedes frustrados. Tal vez quedará tan impresionado que me mencionará por nombre en el artículo: La extraordinaria recepcionista, Lauren Hurst, es el epítome de una empleada profesional que se encargará de todas tus necesidades.

—¡Quiero un reembolso completo!

Mikey Reynolds definitivamente está observando. De hecho, está sacando su teléfono y grabando la interacción.

Trago saliva mientras me enfrento a esta perra presumida.

—Puedo ofrecerle una cena de cortesía en nuestro restaurante de cinco estrellas —me dirijo a su teléfono que está grabando y sonrío—. El menú fue desarrollado por el famoso chef con estrella Michelin, Roberto Aguilar. Le recomiendo las croquetas de cangrejo como delicioso aperitivo. Le encantarán.

—¡Estoy aquí! —espeta mientras golpea el mostrador—. ¿También voy a encontrar un pelo en mi cena?

¡Ay, Dios mío! ¡Esta señora!

Miro a Tina y a Tiffany en busca de ayuda, pero ambas están completamente concentradas en sus pantallas, lo cual es extraño ¡ya que los malditos salvapantallas están activados!

Respiro hondo, tratando de calmar mis nervios que empiezan a deshilacharse por los bordes. ¡Me gustaría agarrar a esta mujer por su pelo encrespado y echarla del maldito albergue!

—Disculpe —le dice Mikey—. ¿Dónde encontró ese pelo?

—¡En mi cama! —chilla—. ¿No es horroroso?

Él está asintiendo. ¡No! ¿Por qué está asintiendo? ¿Por qué siquiera está hablando con ella?

—Quizás Tina pueda acompañarla a su habitación y resolver esto mientras yo atiendo al señor Reynolds —digo mientras miro a Tina con los ojos bien abiertos y la mandíbula apretada. Ella me ignora. Le doy una patada en la parte inferior de su asiento—. ¿Tina?

—Estoy algo ocupada aquí —dice mientras finge trabajar—. Además, lo estás haciendo de maravilla.

—¿Hubo alguna otra decepción durante su estancia? —le pregunta Mikey.

—¡Sí! —dice la señora Carter. Oh, mierda. Va a soltarlo todo, dándole una lista interminable de quejas, desde el papel higiénico sin doblar hasta la alfombra mojada en el vestíbulo.

—¡Um! —dice Mikey con los ojos muy abiertos mientras mira por encima de mi hombro—. ¡Fuego!

¡Oh, mierda! Huelo el humo tan pronto como me doy la vuelta.

¡Los mitones! ¡Nooooooo! ¡Joder!

Las llamas lamen la pared y se extienden hacia la cortina. Todo se incendia con un whoosh como si hubiera sido sumergido en gasolina antes de salir de la fábrica.

—¿Dónde está el extintor? —grito mientras Tina y Tiffany observan.

—¿Tenemos uno de esos? —dice Tina, sin ayudar en absoluto como de costumbre.

Agarro mi vaso de agua y corro hacia allí. Las llamas se han extendido a la otra cortina ahora. Arrojo mi agua sobre ella, pero no hace nada. ¡No! Parte de la cortina en llamas cae al suelo y la alfombra también se incendia.

¡NO! ¡Voy a quemar todo el lugar!

La niña pequeña viene corriendo y empieza a llorar. —¡Mis mitones! ¡Eran mis favoritos!

Agarro un archivo mientras ella monta una escena por sus estúpidos mitones e intento apagar las llamas abanicándolas. ¡Están tan calientes! No funciona. Las llamas siguen extendiéndose...

—¡Hagan algo! —les grito a Tina y Tiffany. ¡Siguen sentadas ahí! ¿Por qué siguen sentadas ahí?

Tina niega con la cabeza. —No muy gerencial.

—Para nada gerencial —añade Tiffany sin ayudar.

Empiezo a soplar las llamas cuando de repente, hay un rugido detrás de mí y me veo envuelta en una nube blanca y polvorienta. Va por todas partes: en mis oídos, en mi nariz, en mi boca y en mi pelo. Parezco una mujer de nieve cuando me doy la vuelta.

Mikey Reynolds sostiene un extintor y respira pesadamente. No se ve relajado. No se ve recargado. Y no parece estar disfrutando de unas agradables vacaciones en el impresionante Albergue de la Montaña Greene.

—Ahora sí que estoy realmente traumatizada —dice la señora Carter con un firme asentimiento—. Espero un reembolso completo.

—Bien —digo con un resoplido que envía una nube blanca—. Lo que sea.

De todos modos, no importa.

No hay manera de que conserve mi trabajo después de esto.


CAPÍTULO DOS


Lauren

Con un vacío en el estómago, continúo subiendo por el camino solitario de la montaña que lleva a la casa del Sr. Wallis. No quiero hacer esto. Quiero dar la vuelta...

Ayer le supliqué a Tina y a Tiffany que me ayudaran a darle la mala noticia al dueño, ya que ni siquiera lo conozco, pero ambas se negaron.

—Yo no se lo voy a decir —dijo Tina, sacudiendo su tonta cabeza—. Ni hablar.

—Parte del trabajo de una gerente es dar malas noticias al dueño —añadió Tiffany—. Piensa en ello como una práctica para ser gerente. En tu próximo trabajo, claro está. Definitivamente te van a despedir por esto.

Tina asintió en acuerdo.

—Sí, incendiar tu lugar de trabajo es un suicidio profesional.

—¿Cómo puedo contactarlo? —pregunté—. ¿Saben su número de teléfono?

—No tiene.

Tina asintió.

—Sí, está en su casa de la montaña preparándose para la primavera.

—¿Qué significa eso?

Se encogió de hombros.

—Cortando leña. Lanzando hachas. Ya sabes, cosas de hombre de montaña.

—¿Cosas de hombre de montaña?

Ella asintió.

—Cosas de hombre de montaña.

Trago saliva mientras giro mi coche en la curva y veo la empinada cuesta. La casa del Sr. Wallis está cerca de la cima de la montaña y rodeada de un denso bosque. Es finales de marzo en Montana, uno de esos hermosos días de primavera que te hacen saber que el verano está a la vuelta de la esquina. La nieve se está derritiendo de los árboles, dándole a todo un aspecto reluciente mientras el sol brilla alto en el cielo.

La sensación de revoloteo en mis entrañas se hace más fuerte a medida que conduzco más alto.

He oído algunas cosas sobre el Sr. Wallis desde que comencé a trabajar en el lodge. Aparentemente, se mantiene para sí mismo y es un poco ermitaño. Le gusta más la naturaleza que las personas, pero lo que realmente me tiene curiosa es su apariencia. Todos dicen que es guapísimo. Como en el uno por ciento superior de la escala de atractivo. Eso no debería importar ni cambiar nada, pero aun así me tiene un poco curiosa.

Ojalá estuviera conduciendo hasta aquí para darle buenas noticias. En cambio, tengo que informarle que incendié el área de recepción, di alojamiento gratuito en la Suite Aspen sin permiso, le di un reembolso completo a un huésped, quemé el par de mitones favoritos de una adorable niña pequeña, y la guinda del pastel es que el lodge probablemente recibirá una reseña de una estrella en la revista The Luxury Traveller. No es la primera impresión que esperaba dar.

—No —susurro para mí misma cuando veo el techo de su casa asomándose entre los árboles en la distancia. Mi pie se mueve hacia el freno y presiona.

Me quedo aquí por unos segundos con el corazón latiendo fuerte hasta que me controlo y continúo.

Su casa es increíble. Jodidamente increíble.

Es una impresionante mansión de troncos con enormes ventanales y un gigantesco balcón que la rodea. La vista desde allí arriba debe ser increíble. Probablemente se pueda ver todo Montana. Mataría por ver el interior, pero tan pronto como le dé las malas noticias, probablemente me mandará de vuelta por el camino de inmediato.

Me detengo junto a su gran y lujosa camioneta negra y apago el motor.

—Puedes hacerlo —le susurro a mi reflejo en el espejo retrovisor—. Eres una mujer de negocios fuerte y segura. Tú puedes.

Salgo del coche y camino hacia la casa con los hombros hacia atrás y la barbilla en alto, proyectando la confianza que realmente no siento en este momento.

El zumbido de la música rock y el rítmico golpe de un hacha golpeando la madera cada pocos segundos resuena desde detrás de la casa. Me arreglo el pelo y camino alrededor para ver qué pasa.

Es entonces cuando lo veo.

Owen Wallis.

Mi boca se abre mientras lo miro con asombro. Me quedo paralizada. ¿Ese es el Sr. Wallis? ¿Ese es mi jefe?

El hombre está de pie afuera en la nieve sin camisa. Equilibra un tronco en el tajo, levanta el hacha y luego la golpea con fuerza. El tronco explota en pedazos.

Está escuchando Nine Inch Nails. Lo reconozco porque mi hermana pasó por una fase en la que era lo único que escuchaba.

La canción termina y comienza Closer. Ese sexy bajo vibra por todo mi cuerpo mientras lo observo partir otro tronco.

Todavía no me ha visto. Tal vez porque está tan concentrado en el trabajo, o tal vez es porque me estoy escondiendo detrás de la casa y espiando como una mirona.

Mis ojos recorren todo su cuerpo duro y musculoso. Es perfecto. Un pecho grande y musculoso, brazos masivos, hombros redondos y sexys, un abdomen de seis cuadros cincelado. Lleva unos vaqueros viejos y desteñidos sin cinturón. Cuelgan bajos en sus caderas mostrando la dura V tallada en su pelvis y un indicio de vello púbico. El Sr. Wallis no usa ropa interior, por lo que veo.

Sus piernas parecen como si subiera la montaña todos los días con un refrigerador en la espalda. Son tan musculosas y gruesas, llenando esos vaqueros muy bien.

Se inclina y agarra un tronco. Sus vaqueros se deslizan una pulgada, mostrando un poco de trasero y mi respiración se acelera. Nunca pensé que me excitaría una raja del trasero, pero aquí estamos. Aunque esta no es la raja del trasero de un fontanero de mediana edad, esta es especial.

Dios, su espalda es una obra de arte. Tiene forma de V con músculos duros y ondulantes que se contraen y tensan con cada movimiento que hace. No puedo apartar mis ojos de él.

Está cubierto de tatuajes, pero no es demasiado. Es justo lo necesario. Comienzan en sus muñecas y continúan por sus hermosos brazos, terminando alrededor de sus hombros masivos. El sexy tatuaje continúa por el lado izquierdo de su cuello, algo que normalmente no apruebo, pero este hombre puede salirse con la suya en cualquier cosa. Tiene ese raro nivel de atractivo en el que cualquier cosa le quedaría bien.

Parte otro tronco mientras la sensual canción llega al estribillo. Mi pulso se acelera cuando clava el hacha en el tajo con un golpe seco y agarra la botella de whisky que está en el suelo a su lado. Da un largo trago y trago saliva mientras observo cómo se tensan y flexionan su pecho y abdominales. Se limpia la boca con la muñeca mientras el calor que se arremolina en mi centro se mueve entre mis piernas. Comienza a palpitar cuando logro ver bien su rostro.

Este hombre es impresionante. Una barba larga y espesa de color castaño con radiantes ojos azules que brillan como el cielo de verano. Su cabello está rapado a los lados y largo en la parte superior. Lo lleva recogido en un moño, que de nuevo, normalmente odio, pero de alguna manera a él le queda bien. A partir de ahora, estoy en el equipo del moño masculino.

De repente, sus intensos ojos azules se dirigen hacia mí. Jadeo cuando se entrecierran.

—Hola —dice con una voz profunda y retumbante mientras me escondo detrás de la casa en pánico.

Cierro los ojos y me maldigo por esconderme como una gallina. ¿Qué va a pensar de mí ahora?

—Hola, señor Wallis —digo, tratando de proyectar un tono confiado mientras salgo de detrás de la casa con la espalda recta—. Soy la nueva recepcionista, Lauren Hurst.

Me observa con esos intensos ojos azules mientras me acerco. Mis piernas están temblorosas, mi voz está temblorosa, todo está tembloroso. Este hombre definitivamente me ha descolocado.

—Lauren —repite en voz baja mientras me observa como un león observando a una cría de gacela.

Noto que no se acerca a su camisa. No parece importarle estar medio desnudo. Simplemente se queda ahí con total confianza, irradiando autoridad como solo un verdadero alfa puede hacerlo.

Mis pensamientos se confunden a medida que me acerco. Mi estómago es un desastre.

—Soy una...

Es como si mi cerebro dejara de funcionar. ¿Por qué estoy aquí?

¡Ah, sí! ¡El fuego!

Mierda, el fuego...

Realmente no quiero darle malas noticias a este hombre guapísimo. No quiero ver esos labios sexys convertirse en un ceño fruncido o ver esos hermosos ojos azules mirándome con decepción.

Como una tirita, me digo a mí misma. Simplemente arráncala. Dale las malas noticias y continúa desde ahí.

—Señor Wallis —digo con un profundo suspiro—. He compensado la Suite Aspen.

Sus cejas se levantan.

—Para Mikey Reynolds —añado rápidamente—. El crítico principal de The Luxury Traveller Magazine. Logré que accediera a incluirnos en un artículo para la edición de mayo.

Parece impresionado. —¿Cuánto tiempo llevas trabajando para mí?

—Diez días —digo con un asentimiento—. Pero hay más.

Levanta la cabeza y me pongo nerviosa de nuevo. Es realmente difícil concentrarse o pensar con claridad con este nivel de atractivo frente a mí. No es de extrañar que sea un ermitaño de montaña. Probablemente todos se convierten en idiotas balbuceantes frente a él.

—Verá, la cosa es —digo con una risa nerviosa—. Accidentalmente incendié el área de recepción y el señor Reynolds estaba mirando. Grabando en video, de hecho. Y fue todo un lío, así que tuve que compensar la estancia de otro huésped, y hay muchos daños, y esa reseña en la edición de mayo de la que hablaba... Probablemente va a ser mala.

Se me seca la boca y siento que me viene un dolor de cabeza mientras asimilo las malas noticias.

—¿Incendiaste mi albergue?

—¡No todo el albergue! ¡Solo el área de recepción! Algunas cortinas, la pared, la alfombra, ese bonito cuadro de la puesta de sol sobre el lago. Ah, y la fotocopiadora, algunas computadoras y un teléfono se dañaron cuando el señor Reynolds roció el extintor. Se pasó un poco con eso.

—¿El señor Reynolds apagó el fuego?

Asiento mientras fuerzo una sonrisa demente. —Sí, lo hizo.

Me mira por un largo momento. No puedo decir qué demonios está pensando. No muestra ninguna emoción en ese hermoso rostro. Sería un excelente jugador de póker.

—¿Estoy despedida? —suelto de repente.

—No —dice en voz baja—. No vas a ir a ninguna parte.

Oh, gracias a Dios. Respiro aliviada. Realmente no quiero perder este trabajo. No me había dado cuenta de cuánto quería conservarlo hasta ahora.

—En ese caso —digo.

Levanta una ceja. —¿Hay más?

Respiro profundamente, echo los hombros hacia atrás y simplemente voy a por ello. —También me gustaría anunciar formalmente mi interés en el puesto de gerente vacante.

La comisura de su boca muestra un atisbo de sonrisa por un segundo antes de que desaparezca por completo. —¿Ah, sí?

—Sí, así es —digo con voz firme—. Creo que sería una gerente muy minuciosa, eficiente y confiable. A pesar de este último incidente, mi historial es impecable.

—Solo llevas trabajando para mí diez días.

—Sí, y cada uno de ellos, impecable.

—Excepto ayer.

—Correcto. Excepto ayer.

Me mira por un largo momento mientras la canción retumba en el fondo. Esas sensuales letras están intensificando todo. No puedo decir si el señor Wallis quiere follarme como un animal o retorcerme el cuello.

Exhala el aliento que estaba conteniendo y agarra un tronco fresco. Observo, preguntándome qué demonios debería estar haciendo, mientras levanta el hacha y la golpea hacia abajo, partiendo el tronco en dos.

—Ven aquí —dice con una voz profunda y rica que envía escalofríos por mi columna vertebral.

Trago saliva mientras mis pies comienzan a moverse, llevándome hacia él. Es como si tuviera control sobre mi cuerpo y este obedeciera cada una de sus órdenes sin ninguna intervención de mi cerebro.

—Cuéntame más sobre ti.

—¿Más sobre mí? ¿Qué quiere saber?

—Todo.

Puedo sentir que mis mejillas se sonrojan mientras me mira mientras coloca otro tronco en el tajo. Esos ojos azules... Son hipnotizantes. Es como si estuvieran apoderándose de mi alma y se negaran a soltarla cada vez que se posan en mí.

—Soy... de Minnesota.

—¿Tienes novio?

—¡¿Qué?!

Me mira con ojos entrecerrados mientras mis mejillas se encienden. Podría quemar todo este bosque si frotara mi mejilla contra un árbol.

—¿Tienes novio?

Niego con la cabeza. —No.

Espera, ¿por qué le estoy diciendo esto? Es mi jefe. ¿Es siquiera legal que me pregunte eso?

Un momento, ¿acaso parece... aliviado?

Está respirando un poco más fácilmente y esos grandes brazos y hombros redondos ya no se ven tan tensos.

Empiezo a temblar de nervios otra vez mientras me observa. Es tan intenso. Me pone inquieta.

—Bueno... Siento molestarte con las malas noticias —digo mientras camino hacia atrás. Resbalo en un poco de hielo mojado y me recupero con una risa incómoda—. Arreglaré los destrozos del incendio y pediré una nueva fotocopiadora. Tú quédate aquí y termina tus vacaciones cortando leña... sin camisa... sin ropa interior... quiero decir...

¡Mierda! Esto está saliendo horriblemente mal. ¿Por qué no funciona mi maldito cerebro? Está todo revuelto ahí dentro.

—Me encargaré del desastre y tú quédate aquí jugando con tu madera. —Cierro los ojos, muriendo lentamente por dentro mientras retrocedo—. Quiero decir, arreglaré el albergue. No hay nada de qué preocuparse. Fue un placer conocerte y espero con ansias trabajar bajo tu mando. ¡Encima de ti! —Mis mejillas están tan calientes que se están derritiendo—. No es que vaya a montarte ni nada. Eso sería inapropiado.

¡Deja de hablar! ¡Simplemente deja de hablar de una puta vez!

—Te veré en el trabajo.

Me doy la vuelta y prácticamente corro hacia mi coche. Salto dentro, arranco el motor y me largo de allí con el corazón latiéndome con fuerza en el pecho.

Eso no salió como lo planeé.

Pero al menos no estoy despedida.

Todavía.


CAPÍTULO TRES


Owen

Estaciono mi camioneta en mi lugar reservado y cierro los ojos, respirando profundamente varias veces, intentando calmar el nerviosismo que siento.

No funciona. Ella está ahí dentro.

Abro los ojos y siento cómo mi corazón late con fuerza mientras miro fijamente el albergue, sabiendo que la chica de mis sueños me está esperando.

Mis pensamientos han estado obsesivamente centrados en ella desde que salió corriendo de mi propiedad ayer por la tarde con esas adorables mejillas sonrojadas de un rojo escarlata.

Cada vez que cierro los ojos, veo su hermoso rostro. Veo la forma en que estaba de pie con la espalda recta y los hombros rígidos. Tenía el pelo recogido en un moño apretado y trataba de actuar lo más profesional posible.

Pude notar que el hecho de que yo estuviera sin camisa la puso nerviosa. Me gustó ver ese lado de ella. Quiero ver más.

Quiero desenredar a esa pequeña ángel con mi lengua. Quiero ver cómo ese lado recatado y formal se derrite, revelando a la atrevida gatita sexy que sé que se esconde en algún lugar dentro de ella. Solo necesita a un hombre fuerte que sepa lo que hace para sacarlo a la luz y liberar ese lado salvaje.

Tan pronto como se fue, supe que volvería al trabajo hoy. Conté los minutos. Fue el día más lento de mi maldita vida.

Reviso mi reflejo en el espejo y luego salgo de mi camioneta y me dirijo al interior.

He sido dueño de este albergue durante cinco años.

Solo tengo treinta y seis años, así que la gente siempre se pregunta cómo pude pagar un negocio de varios millones de dólares a los treinta y uno.

Te lo diré. Con efectivo. Mucho efectivo.

Recién salido de la universidad y a principios de mis veinte, me dirigí a Wall Street.

Pasé los siguientes ocho años trabajando cada hora que estaba despierto y acumulando una montaña de dinero. A los veintiséis, tenía suficiente dinero para retirarme por el resto de mi vida. A los veintinueve, tenía suficiente para cinco vidas. Y a los treinta y uno, tenía suficiente para comprar este hermoso albergue, construir la casa de mis sueños en las montañas y retirarme cómodamente.

Dejé Manhattan y nunca miré atrás. La ciudad no era para mí. Odié cada minuto allí. Estaba soñando con Montana todo el tiempo. Con las montañas, los árboles, el silencio, los lagos, ríos, animales, las estrellas. Solo pensar en el olor rancio de la ciudad me da náuseas. Prefiero mil veces el fresco aroma de la naturaleza de aquí.

Aquí estoy en mi elemento. Me encanta, joder.

Lo único que me faltaba era esa chica perfecta de ensueño para acompañar mi vida de ensueño.

Llegó ayer.

Y ahora es el momento de conseguirla.

—Buenos días, señor Wallis —dice el portero mientras abre la puerta principal con un educado gesto de cabeza.

—¿Qué tal, Greg? Oye, ¿está trabajando hoy la nueva recepcionista? ¿Lauren?

—Está dentro, señor.

Sonrío mientras entro. —Perfecto.

Lo primero que noto son los tres contratistas arrancando la alfombra quemada detrás del mostrador de recepción. Hay nuevas cortinas colgando en la ventana y puedo ver que el marco ha sido reemplazado y pintado.

Mi chica trabaja rápido. Eso me gusta.

Apenas se nota que hubo un incendio.

Me acerco al mostrador, esperando ver la radiante sonrisa de Lauren brillando hacia mí, pero solo están las gemelas: Tina y Tiffany.

—Hubo un incendio —dice Tina inmediatamente al verme.

—Fue culpa de la chica nueva —añade Tiffany, delatándola.

—¿Y dónde está la... chica nueva? —pregunto mientras miro alrededor. Todo lo demás parece estar en orden. Algunos huéspedes están pasando el rato junto a la enorme chimenea en el vestíbulo, todos mis empleados están en sus puestos, y el albergue parece estar a capacidad completa y lleno de huéspedes satisfechos.

—Lauren está en el almacén de abajo —dice Tina—. ¿Va a despedirla?

Tiffany se anima. —¿Podemos ver?

Las ignoro y me dirijo a las escaleras que conducen al almacén.

Mi corazón late con fuerza con cada paso que doy, sabiendo que probablemente ella esté aquí abajo sola. Nuestra vieja fotocopiadora está al pie de las escaleras, pero mi dulce chica no se ve por ningún lado.

Este sótano es enorme. Abarca la mitad del albergue y lo usamos para almacenar de todo, desde colchones extra, lámparas, muebles, suministros y todo lo que un complejo gigante como el mío pueda necesitar. Ahora mismo, solo estoy buscando una cosa...

Encuentro a mi chica en la parte de atrás, revisando algunas pinturas. Coloca una contra la pared y retrocede para examinarla.

Mis pies dejan de moverse. Estoy clavado en el sitio mientras la observo volver a guardarla y sacar otra.

Nunca le di mucha importancia al amor a primera vista, pero ahora es todo en lo que puedo pensar. Sé que ella es la indicada para mí. Es la única que he deseado así y sé que eso nunca cambiará.

Puedo sentir mi necesidad por ella corriendo a través de mí como la necesidad de comer, la necesidad de beber, la necesidad de respirar.

Lleva una blusa blanca y una falda de tubo gris que abraza sus largas piernas. Dios, es hermosa. Su cabello está recogido en un moño apretado y todo en lo que puedo pensar es en quitar esos pasadores y ver cómo ese largo cabello castaño cae libre sobre sus hombros.

Quiero ser yo quien relaje a esta chica. Quiero ser yo quien la haga gemir.

Con el cuerpo dolorido, sigo caminando hacia ella.

Se da la vuelta con un grito ahogado de susto cuando me oye acercarme.

—Oh, señor Wallis —dice con esa voz seductora que se ha estado repitiendo en mi cabeza desde la última vez que la escuché—. Lo siento, me ha asustado.

—¿Qué haces aquí abajo tú sola?

No me gusta la idea de que esté aquí abajo sola. Cualquiera podría acercarse y llevársela. Ese pensamiento me dan ganas de echármela al hombro, llevarla a mi casa y encerrarla donde sabré que estará a salvo.

—Estaba buscando un cuadro para reemplazar el que se dañó —dice mientras se echa hacia atrás y mira el cuadro de nuevo—. ¿Qué le parece este?

No aparto los ojos de ella. —Es impresionante.

—Hmmm —dice, sin parecer muy convencida—. Creo que prefiero este.

Saca otro cuadro y retrocede para observarlo. No puedo apartar los ojos de ella. Es lo más cautivador que he visto en mi vida.

—Sí —dice asintiendo—. Este es el elegido.

Por fin miro el cuadro. Me resulta familiar. Estaba colgado sobre el sofá en la sala de estar de mis padres mientras crecía.

Sonrío mientras observo las montañas y el lago pintados en acrílico. Me inunda una oleada de cálidos recuerdos: abrir regalos en la mañana de Navidad con el cuadro colgado sobre las cabezas sonrientes de mis padres, y aquella vez que mi hermano me lanzó un balón de fútbol que rebotó en mi espalda y lo tiró. El marco se astilló y aún sigue así. —Tienes buen gusto. Ese cuadro estaba colgado en la casa de mi infancia.

—Oh, qué bonito —dice con una cálida sonrisa—. Sabía que me gustaba por alguna razón. Debe tener buenas vibraciones.

Me acerco un poco más a ella mientras ambos lo admiramos.

—Me había olvidado por completo de él. Alguien debe haberlo traído aquí abajo sin que yo lo supiera.

—¿Quiere llevárselo a casa? Puedo elegir otro.

—No —digo mientras me vuelvo hacia ella—. Me gusta tenerlo cerca de ti.

Sonríe tímidamente y se coloca un mechón suelto detrás de la oreja. Sabía que lograría que esta chica se relajara. Es solo un fino mechón de pelo, pero es un comienzo.

—Lo siento mucho otra vez por el daño —dice mientras sus brillantes ojos marrones se dirigen al suelo—. No sé en qué estaba pensando al dejar los mitones sobre el radiador.

—Apuesto a que calientas cada habitación en la que estás —digo con una sonrisa lobuna—. Te has ocupado del daño. Los contratistas parecen estar haciendo un buen trabajo allá arriba.

Suspira mientras se da la vuelta. —Hay algo más... Algo que no le dije.

—¿Qué es? Puedes contarme lo que sea, Lauren.

—El crítico, Mikey Reynolds... Estaba... grabando todo el incidente del fuego.

Levanto las cejas, instándola a continuar.

—Estaba filmando mientras yo intentaba apagar las llamas. No va a dejar muy bien parado al albergue si lo publica en las redes sociales de la revista The Luxury Traveller. Tienen millones de seguidores.

—Yo me ocuparé de eso —le prometo—. El vídeo nunca verá la luz del día.

Porque enterraré a ese pequeño imbécil en las montañas si es necesario. No me importa tanto que el albergue quede mal como que esta mujer increíble quede mal. Si ese mequetrefe hace algo para disgustar a mi chica, lo mataré.

—Está siendo demasiado amable —dice ella—. La he fastidiado a lo grande y he dejado mal al albergue. Debería ser castigada.

Debe ver los oscuros impulsos que cruzan mi rostro porque traga saliva con fuerza y retrocede un paso.

—¿Quieres que te castigue? —pregunto con voz lenta y ronca.

Sus ojos marrones permanecen fijos en los míos durante un largo momento mientras su respiración se acelera. No creo que se dé cuenta de lo sugerente que está siendo o si lo está haciendo en absoluto, pero desliza su dedo por la base de su cuello, tentándome con esa piel cálida y suave.

—Creo que debería... hacer lo que crea justo.

Mi corazón late con fuerza. Un calor lujurioso llena mi cuerpo. Mis manos hormiguean y duelen con la necesidad de tocarla.

Estamos completamente solos aquí abajo. Podría hacer cualquier cosa que quisiera. Con la mirada sexy de excitación que satura sus ojos, no creo que me detuviera.

Se lame sus exuberantes labios rosados mientras sus ojos recorren mi pecho. Llevo pantalones grises y una camisa negra con cuello y las mangas remangadas hasta los antebrazos, que es mucha más ropa que la última vez que me vio. Sabe lo que hay debajo de esta camisa y puedo notar que está pensando en mis músculos, tatuajes y piel cálida ahora mismo.

—Un castigo... —digo mientras doy un par de pasos hacia ella. Traga saliva con fuerza mientras me mira bajo esas largas pestañas oscuras con sus grandes ojos inocentes—. ¿Qué te gustaría?

Nunca rompemos el contacto visual. El aire se espesa con necesidad y deseo mientras me acerco. Ella no retrocede ni se estremece. Puedo notar que está tan intrigada por mí como yo por ella. Pude darme cuenta de eso en el segundo en que huyó de mi casa con las mejillas sonrojadas después de que todos esos sucios lapsus freudianos salieran volando de su sexy boquita.

—Dime lo que quieres —susurro mientras me cierno a distancia de un beso.

—¿Qué tal una advertencia verbal?

—¿Qué tal unas nalgadas?

Sus mejillas se encienden, pero no se aparta. No me abofetea ni me dice que estoy siendo inapropiado. Puedo notar que es exactamente lo que tenía en mente.

—¿Es así como castiga a los empleados en este albergue?

—No —digo, negando con la cabeza mientras miro sus ojos desafiantes—. Solo a ti.

—Bueno... No sé qué decir a eso.

—No digas nada. Simplemente inclínate y deja que tu jefe te dé lo que te mereces.

Su respiración se vuelve más sonora. Más áspera. Puedo oír el cambio en ella mientras piensa.

—No se atrevería...

—Ponme a prueba.

Esa sexy lengüecita recorre su labio inferior y entonces hace lo que no pensé que haría. Mi recatada y formal empleada se gira y se inclina lentamente. Se agarra a la pila de cuadros para apoyarse mientras arquea la espalda y me lanza una mirada desafiante, retándome a hacerlo.

Su trasero se ve increíble en esa falda de tubo. Se ajusta a sus redondas nalgas y me hace la boca agua.

Jadea cuando deslizo mi palma por su espalda y agarro su apretado moño. Estoy tan jodidamente duro. Mi polla es cemento. Está palpitando.

—Has sido una chica mala —susurro con voz ronca mientras extiendo mi mano con los ojos fijos en su hermoso trasero—. Es hora de tu castigo.

—Hazlo —suplica en un susurro áspero—. Me lo merezco.

Le doy una nalgada y ella deja escapar un gemido sexy. Mi polla está ardiendo dentro de mis pantalones. Está palpitando.

Me mira por encima del hombro con fuego en los ojos. Ese fino mechón de cabello vuelve a colgar suelto sobre su rostro. Esto es solo el principio. Voy a sacar su lado salvaje aunque sea lo último que haga.

—Dos más —le digo—. Ya que has sido una chica tan mala.

Le doy dos nalgadas más y ella gime y jadea con cada una.

Es tan jodidamente sexy. Ya estoy completamente obsesionado con esta chica.

Quiero quitarle la falda y ver qué tipo de ropa interior lleva. Luego, quiero arrancársela y ver las marcas rojas de mi mano en su piel.

—¿Has tenido suficiente?

Parece que apenas está empezando. Parece que quiere más.

Estoy a punto de dárselo cuando unos pasos pesados resuenan en las escaleras. Ella se aleja de mí rápidamente y finge estar ocupada con otra pila de cuadros mientras Tina baja al sótano. Quiero despedirla en el acto.

—Hay una emergencia, señor Wallis —dice.

Lauren gira la cabeza bruscamente. Un rubor le sube por el cuello hasta las mejillas. Sus ojos marrones aún están nublados por la lujuria y el deseo, pero con cada segundo que no estamos solos, va desvaneciéndose.

—¿Qué ocurre? —pregunta ella.

—Hay una niña con el tobillo torcido en el sendero Huntington —dice Tina—. La madre está con ella y necesita que alguien la ayude a bajarla. ¿Debo llamar al guardabosques?

—No, tardará demasiado —digo—. Lauren y yo iremos a buscarla.

—¿Lo haremos? —pregunta Lauren.

—¿Tienes algún equipo de senderismo? —pregunto mientras la miro de arriba abajo. No puede exactamente subir la montaña con esa falda ajustada.

—Tengo ropa de gimnasio en mi coche.

—Bien —digo—. Saldremos en unos minutos.


CAPÍTULO CUATRO


Lauren

No puedo creer que eso acaba de pasar.

Mi jefe, el guapo montañés, me ha dado una nalgada y lo peor es que prácticamente le supliqué que lo hiciera. Nunca había estado tan excitada. Fue como si un demonio lujurioso se hubiera apoderado de mí y me hiciera hacer todo tipo de cosas sucias.

Quería sentir la fuerza de Owen sobre mí, quería sentir cómo me castigaba, y quería provocarle y hacerle pensar que no soy tan inocente como él cree. Aunque, en realidad, lo soy totalmente. Nunca había hecho nada ni remotamente parecido a esto antes.

Tengo veinticuatro años y nunca me han besado. Soy virgen, pero no porque sea una mojigata. Simplemente nunca conocí al chico adecuado con quien quisiera hacerlo.

Pero creo que ahora lo he encontrado. Quiero que el Sr. Wallis me lo quite.

Tiemblo al pensar qué estaría haciendo ahora si Tina no hubiera bajado las escaleras haciendo tanto ruido. ¿Involucraría estar de espaldas con las piernas abiertas?

Para...

Ya has ido demasiado lejos. Este hombre es tu jefe. Es hora de actuar profesionalmente, por el amor de Dios.

Intento mantener mi mente alejada del Sr. Wallis y concentrarme en la impresionante vista mientras nos apresuramos montaña arriba por este espectacular sendero. Afortunadamente, traje mi ropa de gimnasio para hacer ejercicio en el gimnasio del albergue después de mi turno. Planeaba correr en la aburrida cinta de correr, sin saber que este increíble lugar estaba a solo unos metros del albergue. A partir de ahora, correré aquí arriba. Es impresionante.

Es una hermosa tarde de primavera. Solo llevo mallas de yoga, zapatillas de correr y una camiseta de manga larga de lycra, y es perfecto. El sol brilla y derrite la nieve. Partes del sendero están embarradas, pero me las arreglo para saltar y esquivar los charcos mientras lucho por mantener el ritmo del Sr. Wallis.

Los pájaros cantan en los altos álamos y puedo oír un río rugiendo cerca mientras lleva toda la nieve derretida hacia el pie de la montaña. Serpentea entrando y saliendo junto al hermoso sendero, pero ahora mismo no se le puede ver.

Me gustaría volver aquí sola y concentrarme plenamente en el sendero, porque ahora mismo, mi atención está principalmente en el hombre grande y musculoso que tengo al lado.

Toma una profunda inhalación del aire fresco de la montaña y puedo decir por la expresión de puro éxtasis en su rostro que lo está saboreando. Huele a agujas de pino, tierra húmeda, minerales y árboles. Todos los aromas que solo podía obtener de una vela aromática en mi casa en Bloomington, Minnesota. Mis padres siempre estuvieron más interesados en ver la televisión que en explorar la naturaleza. Nunca me llevaron de excursión ni hicieron nada parecido a esto.

—Me encanta el olor de aquí —digo mientras mantenemos un paso rápido montaña arriba—. Huele celestial.

—Nunca me canso de él —dice Owen mientras cierra los ojos e inhala de nuevo. Observo cómo se eleva su gran pecho, y un poco del deseo que sentía en el sótano regresa—. Estuve viviendo en pleno Manhattan durante ocho años. Creo que me traumatizó hasta el punto de no dar nunca por sentadas estas montañas.

Me sonríe y siento que mis mejillas se sonrojan. Afortunadamente, puedo culpar al aire fresco.

—¿Qué hacía en Nueva York?

Estoy pensando que va a decir que era modelo, ya que tiene el aspecto de un dios, pero me dice que estaba en finanzas. Por supuesto. ¿De qué otra manera podría permitirse comprar ese hermoso albergue?

—Siempre sentí que me faltaba algo en Manhattan —dice mientras una ardilla cruza el sendero frente a nosotros y sube corriendo por un grueso y alto abeto de Douglas—. Siempre pensé que eran las montañas y la naturaleza, pero... Solo cuando llegué aquí, me di cuenta de que me faltaba algo más.

Tiene treinta y seis años -lo comprobé en la base de datos de empleados- así que eso solo puede significar una cosa...

—¿Quiere tener hijos?

Asiente mientras me mira.

—¿Una esposa?

Asiente de nuevo.

Trago saliva con esos intensos ojos azules puestos en mí. Mi cuerpo se estremece al recordar la forma erótica en que su mano se sentía contra mi trasero. El resto de mi cuerpo también empieza a anhelar esas manos.

—¿Anhela algo más? —pregunto.

De repente se detiene y mis pies se detienen con él. Estamos de pie bajo los altos árboles con el sol brillando sobre nosotros y reflejándose en la nieve blanca. Mi corazón late un poco más fuerte cuando él extiende la mano y toma la mía. Se lo permito.

—Sí —dice con una voz suave y tranquila—. Anhelo que sea contigo. Tiene que ser contigo.

Trago saliva con dificultad mientras este hombre hermoso me mira fijamente. Mi cabeza se aligera, mi pecho se agita. Bloqueo mis rodillas para que no tiemblen.

Mi cerebro no funciona tan agudamente como lo hace normalmente mientras miro su hermoso rostro. ¿Acaba de decir que quiere casarse conmigo?

—Me gustas —dice mientras se inclina. Contengo la respiración mientras se acerca—. Me gustas mucho.

No sé qué es, pero siento que no puedo vivir sin este hombre tampoco. Se siente como si mi alma hubiera encontrado su otra mitad y no sé qué hacer al respecto.

Es mi jefe. Acabamos de conocernos. Estoy tratando de ser profesional y tener una carrera aquí, y de repente, ¿me estoy inclinando en el sótano para que me dé una nalgada y ahora me inclino para que me bese? ¿Qué está pasando?

Se inclina para besarme y yo simplemente digo "a la mierda" y me inclino también. Lo deseo intensamente, así que ¿por qué luchar contra ello?

Gimo cuando nuestros labios se unen en un cálido beso que me hace estremecer. Me envuelve con sus grandes y fuertes brazos y gimo al sentir su fuerza sosteniéndome contra su cuerpo duro. Deslizo mis brazos bajo los suyos y lo abrazo tan fuerte como él me abraza a mí mientras separo mis labios y saboreo su boca.

Sus labios son más suaves de lo que pensaba. Es gentil y cariñoso, mostrándome lo que siente. Me derrito contra él con un gemido cuando siento su lengua reclamando mi boca. Sus palmas se aplanan en mi espalda baja y el calor que arremolinaba en mi centro se desliza entre mis piernas. Mi sexo palpita mientras le devuelvo el beso.

Mi corazón late con fuerza cuando finalmente nos separamos. Lo miro con asombro, sin estar segura de lo que acaba de pasar, pero sé que ha cambiado todo.

Soy suya.

Todo lo que dijo —matrimonio, hijos, una vida juntos— yo también lo quiero.

Es todo lo que deseo.

Trago saliva mientras me coloco detrás de la oreja el mechón suelto que me ha estado molestando todo el día. —Deberíamos... ir a ver a esa niña.

Él asiente pero no me suelta. La mirada en sus sensuales ojos azules dice que quizás nunca me dejará ir. Puede que eso me parezca perfecto.

Paso mi mano por su musculoso brazo y la deslizo dentro de la suya. —Vamos —digo mientras la aprieto.

Me suelta y continuamos por el sendero, solo que ahora vamos tomados de la mano.

—Ahí está —digo cuando veo a la niña en el camino. Está sentada en un tronco junto a su madre con el zapato quitado. Sus ojos están rojos e hinchados como si hubiera estado llorando por un buen rato.

Mi corazón se conmueve mientras nos apresuramos hacia ellas.

—Oh, gracias por venir —dice la joven y bonita madre—. Se resbaló en el hielo... Creo que se lo torció.

De repente, sus ojos se agrandan y hace un doble vistazo cuando ve a Owen acercarse. Supongo que no soy la única mujer que ha tenido ese tipo de reacción ante él.

Él se arrodilla frente a la niña, que tiene unos diez años, y toma suavemente su pierna entre sus grandes manos. —No está roto —dice con una voz profunda y tranquilizadora—. Esa es la buena noticia.

—Intenté llamar a mi esposo —dice la madre, claramente molesta—. Pero está en su habitación escribiendo y siempre apaga su teléfono cuando está trabajando en un artículo.

—¿Voy a tener que caminar hasta abajo? —pregunta la niña con una mueca de dolor.

—De ninguna manera —dice Owen con una sonrisa pícara—. Puedes tomar el ascensor Owen. ¿Suena bien?

Ella asiente, tratando de no llorar.

—¿Cómo te llamas?

—Eloise.

—Es un nombre hermoso —dice Owen mientras la madre y yo observamos con nuestros ovarios explotando—. ¿Quieres que te lleve abajo ahora?

Ella asiente y extiende sus brazos hacia él. La levanta suavemente y la acuna contra su gran pecho.

Eloise ya no parece tan molesta ahora.

—Awww —dice la madre con una mirada sin aliento mientras lo ve rescatar a su hija.

Es una imagen que voy a recordar por mucho tiempo.

Eloise lo mira con una sonrisa tímida mientras él la lleva abajo. Desearía estar en su lugar...

Vaya. Realmente estoy celosa de una niña de diez años. Me pregunto si habría espacio para mí contra ese gran pecho duro si por casualidad me resbalara en el mismo parche de hielo y me torciera mi tobillo.

Owen la lleva montaña abajo sin esfuerzo mientras le hace preguntas sobre la escuela y sus amigos. Ella está charlando con él todo el camino mientras la madre y yo luchamos por mantener el ritmo.

Owen es un natural aquí fuera. Un verdadero hombre de montaña. Nunca parece resbalar en el barro húmedo o en los parches aleatorios de hielo. Es como si hubiera sido creado para vivir en la naturaleza.

—¿Es ese tu novio? —susurra la madre cuando estamos a mitad de camino.

—No —digo mientras empiezo a sonrojarme intensamente—. ¿Qué le hace pensar eso?

Ella se encoge de hombros. —No lo sé. Solo la sensación en el aire. La forma en que te mira.

Trago saliva mientras miro su gran espalda musculosa.

—Le gustas —se inclina y susurra—. Puedo notarlo. ¡Ve por él!

Estoy a punto de decirle que es mi jefe y que sería poco profesional, pero en su lugar me quedo callada. Tal vez tenga razón...

Tal vez debería ir por él.

Llegamos de vuelta al albergue y hay una enfermera esperando para ver a Eloise. Tina llamó a una, lo cual me sorprende gratamente. Quizás no sea tan mala después de todo.

—Muchísimas gracias —dice la madre mientras Owen lleva a Eloise a la oficina de repuesto. La enfermera está lista para examinarla.

—Estamos aquí fuera si necesitan algo más —dice Owen mientras le sonríe a Eloise antes de salir.

—Gracias de nuevo —dice la madre antes de cerrar la puerta. Me mira y luego señala a Owen con los ojos. Sus labios se curvan en una gran sonrisa traviesa mientras cierra la puerta.

—Debería volver al trabajo —le digo a Owen cuando estamos solos de nuevo. Mi cuerpo está zumbando. Me insta a apoyarme contra él para poder sentir esos grandes brazos envolviéndome una vez más.

—Esta noche —dice mientras me mira con esos ardientes ojos azules.

—¿Qué pasa esta noche? —pregunto con voz temblorosa.

—¿Quieres el puesto de gerente? —dice, pareciendo que intenta contenerse de lanzarse sobre mí—. Tienes una entrevista para ello esta noche. En mi oficina.

Toca suavemente mi barbilla, mira mis labios y luego se aleja, dejándome aquí parada, atónita, con la boca abierta.

¿Voy a estar a solas con el Sr. Wallis? ¿Esta noche?

Glup.


CAPÍTULO CINCO


Owen

Me dirijo directamente a la puerta de la Suite Aspen y golpeo con fuerza con los nudillos.

—¡Estoy trabajando! —grita Mikey Reynolds a través de la puerta en un tono molesto.

—Abra. La. Puerta.

Doy un paso atrás con los puños apretados cuando oigo pasos frustrados acercándose. Abre la puerta de un tirón, a punto de descargar su furia contra la persona que está llamando, pero entonces toda su rabia se desinfla cuando me ve parado allí, listo para romperle la cara.

—¿Quién es usted?

—El dueño —siseo con la mandíbula apretada.

—Oh. ¿Qué significa esto?

Entro en la suite aunque él está en mi camino. Rápidamente retrocede y luego se aplasta contra la pared mientras agarro la puerta y la cierro.

—¿Qué está pasando aquí? —Hay un rastro de miedo en su voz.

—Déme su teléfono.

—¿Qué?

Lo veo sobre el escritorio y me dirijo hacia allí con él ladrando a mis talones como un perrito molesto. —No puede estar aquí. Esta es mi habitación.

—¿Es este el teléfono con el que tomó el video de mi chica? ¿El de ella intentando apagar el fuego?

Sostengo el iPhone frente a su cara y la pantalla se desbloquea.

—¿Qué está haciendo? ¿Busca un video?

Paso el pulgar por los videos y lo encuentro. Sonrío cuando veo la cara de Lauren, pero luego mi corazón se compadece de ella cuando empieza a entrar en pánico y a correr mientras las llamas se propagan.

—Quizás la próxima vez debería ayudar a una dama en apuros en lugar de simplemente filmarla con su teléfono como un inútil pedazo de mierda.

Lo borro y luego lanzo el teléfono sobre el escritorio. Aterriza con un golpe seco.

—Desbloquee su portátil —digo mientras lo miro fijamente.

—¡No! Esa es mi propiedad.

Agarro su hombro y lo aprieto tan fuerte que hace una mueca de dolor.

—Siéntese —advierto mientras lo arrastro hacia la silla. Se hunde en ella mientras me inclino y abro su portátil—. Bórrelo de la nube.

Duda por un segundo, así que aprieto su hombro con más fuerza.

—¡Ay! ¡Está bien!

Rápidamente borra el video y luego me mira. —¿Puede soltarme ahora?

—¿Está ese video en algún otro lugar? ¿Se lo envió a alguien? ¿Lo publicó en alguna parte?

Niega con la cabeza. —No.

Lo aprieto tan fuerte que deja escapar un chillido. —¿Está seguro?

—¡Sí! ¡Mierda! ¡Estoy seguro!

—Bien —digo mientras lo suelto—. Porque si lo hubiera hecho, o si este video aparece en cualquier parte, estaré tan enfadado que no sé de lo que seré capaz.

Traga saliva mientras me mira con los ojos muy abiertos.

—Ahora que eso está resuelto —digo mientras fuerzo una sonrisa—. Disfrute el resto de su estancia. Espero que todo sea de su satisfacción.

Se queda sentado, mirándome en estado de shock mientras camino hacia la puerta y salgo.

Respiro profundamente en el pasillo.

Esto no va a terminar bien para el hotel. Probablemente recibiré una crítica demoledora y una calificación de una estrella de la revista de viajes más importante del mundo.

Pero no me importa eso ahora. Lauren es mi prioridad número uno y no quiero que se publique nada en línea que la avergüence.

Ella es todo lo que me importa ahora.


CAPÍTULO SEIS


Lauren

Señor Wallis —digo al tocar el marco de la puerta de su oficina y asomarme—. ¿Está listo para empezar la entrevista?

Está sentado detrás de su enorme escritorio de roble, con una impresionante vista de las montañas detrás de él, visible a través de las gigantescas ventanas que van del suelo al techo. El sol se está poniendo entre dos picos nevados y proyecta un brillante tono anaranjado en el cielo.

Esos ojos azules intensos y penetrantes se posan en mí y todo mi cuerpo tiembla por la intensidad de su mirada.

Besé a ese hombre.

Se siente surrealista. Se siente como si hubiera sido en un sueño.

Pero no fue un sueño. Fue real. Fue muy real.

Aún puedo sentir cómo mi cuerpo vibraba cuando sus grandes y fuertes brazos me rodeaban. Aún puedo sentir el latido de mi corazón cuando me dijo que me deseaba. Aún puedo sentir el cosquilleo erótico en mi trasero por la firmeza de su mano castigadora.

Solo verlo ahora —sentado allí con su camisa de cuello y las mangas enrolladas sobre sus brazos tatuados, su barba larga y espesa, y sus brillantes ojos azules—, mi cuerpo comienza a anhelarlo. Mi cabeza se llena de ligereza y me quedo un poco sin aliento.

Alto, me advierto a mí misma. Esto es negocios. Tienes que mantenerlo profesional.

—Pase —dice mientras se levanta—. La estaba esperando.

Es tan grande. Me supera en altura. Esos bíceps son tan gruesos como mis muslos, por Dios.

Aún puedo imaginármelo en su cabaña, en su elemento. La nieve, el whisky, cortando leña con casi nada de ropa. Quiero ver más de esa faceta suya.

¡Alto! Este no es el momento para eso.

Intento ser profesional, pero este hombre hace que sea muy difícil concentrarme y mantenerme enfocada. Es como si mi mente se transformara en la de una adolescente enamorada cada vez que está cerca. No lo entiendo.

Me indica la silla frente a su escritorio, así que dejo la puerta abierta y me acerco.

—¿Puedo decir algo primero? —pregunto mientras me planto frente a su escritorio.

—Por supuesto —responde mientras se sienta y me mira—. Siempre quiero que sea honesta y que diga lo que piensa conmigo, Lauren.

—Bien —tomo una respiración profunda y miro las montañas para poder soltarlo—. Sé que este ha sido un... día extraño. Pero hoy no es indicativo de cómo me comporto normalmente en el trabajo. Soy una profesional y nunca haría nada inapropiado.

—¿Inapropiado como besar a su jefe en el trabajo?

Mis mejillas se encienden mientras me retuerzo. Está intentando desestabilizarme de nuevo, pero me niego a permitírselo.

—Precisamente —digo con los hombros hacia atrás y la barbilla en alto—. Me gustaría entrevistarme para el puesto de gerente. Por favor, tráteme como lo haría con cualquier otro candidato.

Me observa con diversión mientras me siento. Mantengo la espalda recta y coloco mis notas preparadas sobre mi regazo.

—Pero usted no es como ningún otro candidato —dice mientras se recuesta en su silla con sus brillantes ojos azules fijos en mí—. Usted no es como nadie que haya conocido.

—Bueno, tendrá que actuar como si lo fuera. ¿Cuál es su primera pregunta?

—¿Ha estado pensando en ese beso todo el día o soy solo yo?

Suspiro. —¿Eso es lo que les pregunta a los otros candidatos?

—No he besado a los otros candidatos.

Entrecierro los ojos mientras nos miramos fijamente durante unos segundos, que parecen alargarse como una eternidad. Mis traicioneros ojos bajan a sus labios sexys y mi boca se humedece. Me gustó cómo me hacía cosquillas su barba cuando me besó. Empiezo a preguntarme cómo se sentiría entre mis muslos hasta que me doy cuenta de mí misma.

¡Basta! ¡Sé profesional, maldita sea!

—Tengo algunas ideas para aumentar la eficiencia de los trabajadores del lodge —digo mientras ignoro el calor que recorre mi cuerpo y saco el papel de encima. Lo coloco sobre su escritorio—. Los empleados pierden mucho tiempo con el sistema de reservas anticuado. Con las nuevas computadoras que pedí después del accidente, podemos instalar un software de alto rendimiento que permitirá que todas las reservas —en línea, por teléfono y las ingresadas manualmente— se integren sin problemas. Ahorrará mucho tiempo y será más confiable.

Arruga la frente mientras se inclina hacia adelante y toma el papel. —Mmm —dice mientras lo revisa.

—La tarifa mensual es un poco más alta de lo que pagamos ahora, pero se compensará con creces con el aumento de la eficiencia y también eliminará todos los errores de reserva, que resultan costosos si se tienen en cuenta las mejoras necesarias y las comidas gratis para aplacar a los huéspedes.

Asiente mientras lo revisa. —Me gusta. Hagámoslo.

—¿En serio? —digo, animándome—. ¿Así de fácil?

—Así de fácil. Confío en usted. Puedo ver que tiene buen criterio y si dice que es la decisión correcta, estoy de acuerdo.

—Está bien —digo mientras la inseguridad desaparece y un nuevo impulso de confianza la reemplaza—. Me pondré manos a la obra mañana por la mañana.

—¿Qué otras ideas tiene allí?

Le cuento todas mis ideas preparadas, desde cambiar la empresa de limpieza de la piscina, que no cumple con el alto estándar de The Greene Mountain Lodge, hasta cortejar a influencers en línea para aumentar las reservas, ofrecer desayuno gratis a los clientes que se queden ocho días o más, y ofrecer traslados gratuitos a los clientes que lleguen en tren.

—El servicio de taxi en este pueblo es pésimo —le digo—. La semana pasada, una clienta tuvo que esperar dos horas para que llegara su taxi para traerla aquí. Sugiero encargarle a Mitch, de mantenimiento, que los recoja en la camioneta de servicio. Está limpia y ya tiene el logo de la empresa en el costado, además Mitch es excelente con la gente. Es muy amable y creo que a los clientes les encantaría.

Owen me observa con una expresión de asombro en su rostro. Creo que lo he impresionado.

—Hágalo —dice—. Y déle a Mitch un buen aumento por sus nuevas responsabilidades.

—Lo haré —digo con un asentimiento—. Gracias por escuchar mis ideas. ¿Tiene alguna pregunta para mí?

—Escuché todo lo que necesito saber —dice con un asentimiento—. Me gustaría que usted fuera la nueva gerente.

—¿En serio? —digo, animándome. La adrenalina recorre mis venas. ¿Yo? ¿La nueva gerente? ¡Lo logré! —¡Oh, no se arrepentirá, señor Wallis! ¡Seré la mejor gerente que haya tenido!

Se levanta y camina alrededor de su escritorio, extendiendo su mano con una sonrisa. La estrecho mientras nos miramos a los ojos.

Las sonrisas se desvanecen. El deseo que ha estado creciendo entre nosotros como un huracán regresa con fuerza.

Quiero que me bese. Quiero que haga mucho más que eso.

Retiro mi mano de la suya y bajo la mirada. —Gracias —digo mientras me dirijo rápidamente hacia la salida antes de hacer algo de lo que me arrepienta—. Nos vemos mañana.

—Espere —dice mientras agarro la puerta abierta para estabilizar mis temblorosas piernas—. Acaba de obtener un nuevo ascenso. ¿Qué va a hacer para celebrar?

Ir a casa, tomar un baño, leer en la cama.

—Nada —digo mientras me vuelvo hacia él.

—¿Qué tal si cierras esa puerta y celebramos como es debido? —dijo.

Me doy la vuelta y miro a mi guapísimo jefe montañés mientras mi corazón late a mil por hora. Es tan atractivo. Tan viril. Quiero dejar que haga todas las cosas indecentes que está pensando en este momento. Quiero vivirlo todo por primera vez con él.

—¿En qué estás pensando? —pregunto con la voz entrecortada mientras me apoyo contra la puerta y lo observo.

Trago saliva mientras ocupa mi espacio, erguido sobre mí con su enorme figura. Mi mano se eleva y mis yemas de los dedos hormigueantes se deslizan por su antebrazo. Trazo su sexy tatuaje mientras mi cuerpo se llena de calor.

La profesionalidad se ha esfumado. Solo quedan el deseo y la lujuria.

—Vuelve a preguntármelo...

Mis labios se separan mientras observo su boca. Sí.

Su agarre se tensa. Todo se tensa.

Él aplasta sus labios contra los míos y me besa con una pasión que me hace gemir y atraerlo hacia mí.

Chocamos contra la pared, agarrando y tirando mientras nuestras lenguas se encuentran. Estoy tan desesperada por este hombre. Quiero sentir su peso sobre mí. Quiero sentir su dureza dentro de mí. Lo quiero todo.

Por suerte, él sabe exactamente lo que está haciendo. Esa lengua mágica convierte mi cuerpo en gelatina mientras me besa con firmeza, dejándome claro cuánto me desea. Mi coño palpita cuando siento su larga y dura erección presionando mi cadera.

Pero también quiero que me respete. Él cree que voy a ser una buena gerente y no quiero que esto lo arruine.

—¿Qué pasa? —pregunta mientras respira agitadamente y me observa.

—¿Por qué no? ¿No ves que estamos hechos el uno para el otro? ¿No ves lo profundo que es esto?

—Yo... Ya no lo sé...

Asiento.

Vuelvo a asentir.

Asiento mientras me rindo ante él. Me entrego a los intensos sentimientos y a la necesidad insaciable. Me entrego al destino y dejo que me lleve a donde quiera ir.

Me coloca sobre él y siento una intensa necesidad de abrir las piernas para sentir su cuerpo grande entre mis muslos, pero esta falda lápiz es demasiado restrictiva. Él percibe mi frustración.

—Levántese. Se la quitaré —gruñe.

—¿Quitar qué? —pregunto con un trago seco mientras miro sus ojos que se oscurecen.

—Todo.

Mis pies tocan el suelo. Estoy en una especie de trance lujurioso mientras veo a Owen arrodillarse frente a mí. Desliza sus manos gruesas sobre mis caderas y alrededor de mi trasero.

Aprieto los muslos mientras el latido entre mis piernas se vuelve insoportable. Estoy tan mojada. Tan llena de necesidad. Quiero tocarme desesperadamente. Quiero que él me toque más.

Él me mira mientras sus dedos encuentran el cierre de mi falda. Esa mirada cruda y animalística envía un hormigueo que recorre cada centímetro de mi piel. De repente, mi cuerpo se siente hiperconsciente con esa mirada carnal y sexy en sus ojos.

Con un lamido hambriento de sus labios, baja la cremallera de mi falda.

Mi falda cae...


CAPÍTULO SIETE


Owen

Su falda ajustada y restrictiva cae y es como un shock para mi corazón mientras contemplo sus bragas amarillas claras, oscurecidas por su excitación. Ella me desea. Ya lo sabía antes, pero ver su deseo húmedo frente a mis ojos hambrientos es toda la confirmación que necesito.

Deslizo mis manos por la curva de su trasero, trazando mis dedos por la línea de sus bragas. Su blusa blanca cae, cubriendo el suave montículo de su vagina.

Me toma todo el autocontrol que tengo no destrozarla en pedazos y arrancársela de su cuerpo. Mientras intento centrarme en ralentizar mi respiración, estiro la mano y cuidadosamente desabrocho cada botón.

Ella me mira con esos ojos marrones vidriosos, su lado formal y correcto se derrite, revelando a la mujer sensual que sabía que se escondía allí. Quiero sacarla de ella. Quiero ver su lado salvaje.

Desabrocho el último botón y su blusa se abre, revelando su suave estómago y pistas de sus voluptuosos senos.

—No puedo esperar a estar dentro de ti —susurro mientras deslizo mi mano por la curva de su espalda.

Todo su cuerpo tiembla y sus ojos se cierran con un gemido. Sonrío al ver sus labios separarse al pensarlo.

—¿Tu ardientecita está bien mojada para mí? —pregunto con una voz profunda y gruñona mientras deslizo mi mano hasta el clip en su cabello.

—Tan mojada —susurra ella.

—Mmmmmm —gimo mientras desprendo el clip y dejo que su cabello caiga suelto. Sus sedosos mechones marrones se esparcen en un desorden salvaje sobre sus hombros mientras me mira con fuego en sus ojos.

—Esa es mi chica —susurro mientras tomo su blusa y la quito—. Mantén esa coñita bien mojada para mí.

Esa pequeña mancha húmeda en su montículo se agranda mientras le quito la blusa, dejándola deslizarse por sus brazos.

Una vez que está fuera, me inclino hacia atrás y la admiro. Ella es la perfección femenina. Todo lo que podría pedir en la chica de mis sueños y más. Amo la inocencia recatada y formal de ella y la forma en que oculta su lado sensual y travieso. Me siento tan afortunado de ser quien lo saca de ella. Quien la ayuda a explorar esta parte oculta y desconocida de su mente, cuerpo y alma.

Nunca he visto tanta belleza. Es impresionante. Todo lo que puedo hacer es mirarla con asombro mientras se apoya en mi escritorio con solo su sostén y bragas puestos. Su cabello castaño oscuro es un desorden salvaje, sus ojos brillantes llenos de lujuria, sus sensuales labios hinchados y rojos por nuestro beso apasionado. No puedo superarla. No me canso de ella.

Gruño mientras la espera se vuelve insoportable y vuelvo a poner mis manos sobre ella. Ella gime cuando mis dedos exigentes se deslizan dentro de la cintura de sus bragas y comienzo a bajarlas.

El fuego se enciende en mi interior. Arde brillante y feroz mientras le quito las bragas, revelando el suave vello púbico sensual de mi chica. Su montículo brillante aparece después.

Maldita sea...

Es impresionante. Voy a follar esa coñita todos los días por el resto de mi vida. Voy a descargar cada gota de semen que tengo acumulada en mis doloridos testículos dentro de ella. Voy a preñarla. Voy a hacerla mía.

Inhalo profundamente y el aroma tentador de su vagina excitada llena mis pulmones. Huele tan bien, como azúcar caliente.

Mi polla está durísima. Está haciendo un desastre de líquido preseminal en mi ropa interior, pero trato de ignorarlo y mantener toda mi concentración en esta mujer increíble.

—Levanta el pie —le digo cuando sus bragas caen al suelo. Guío un pie hacia afuera y luego el otro. Sus bragas mojadas van directo a mi bolsillo, donde nunca las volverá a ver. Ahora son mías.

—En el escritorio —gruño, apenas capaz de formar frases—. Siéntate.

Ella salta sobre el escritorio y cierra sus largas y suaves piernas mientras me mira como si se preguntara qué voy a hacer después. Esos grandes ojos marrones inocentes me impactan cada vez que me lanza esa mirada.

—Recuéstate —digo mientras deslizo mis manos bajo sus rodillas, trazando mi pulgar sobre su piel suave—. Y trata de relajarte. Tu hombre te está cuidando ahora.

Ella inhala bruscamente mientras se agarra del escritorio detrás de ella. Se recuesta y me observa con ojos abiertos y excitados.

Es hora de saborear esa vagina y ver si es tan deliciosa como huele. Es hora de hacer que esta chica gima. Es hora de hacerla mía.

Levanto y separo sus piernas, abriendo su hermoso coño rosado. Sus labios están relucientes y húmedos. La pequeña y resbaladiza entrada parece increíblemente estrecha. Demasiado estrecha...

Mis ojos se clavan en los suyos. —¿Eres...?

Ella muerde tímidamente su labio inferior mientras sus mejillas se sonrojan con un tono inocente de rosa.

—...virgen?

Le da vergüenza responder, pero por su reacción puedo ver que lo es. Solo necesito confirmación. Necesito estar cien por ciento seguro de que soy el primer hombre que la ve así.

—No seas tímida, cariño —susurro—. Dime la verdad ahora. ¿Eres virgen?

Ella asiente. —Sí.

Mi corazón se tensa. Mi necesidad de reclamarla aumenta y se extiende por mi cuerpo como un incendio descontrolado. Nunca ha tenido a un hombre dentro de ella... Yo seré el primero.

—¿Alguien te ha visto desnuda? ¿Algún otro hombre?

Su hermoso y exuberante cabello se mueve al sacudir la cabeza. —No. Nunca antes me había sentido atraída por nadie.

—¿Pero te atraigo yo?

Ella traga con dificultad.

—Dilo. Dímelo, cariño. Necesito escucharlo.

Sus hermosas tetas suben y bajan en su sostén mientras respira hondo. —Nunca he querido a nadie como te quiero a ti. No puedo dejar de pensar en ti. Estás tomando control de mi mente.

Sonrío mientras escucho. Si ya estoy arraigado en su mente, espera a que la haga venir tantas veces que pierda la voz. Estará tan obsesionada conmigo como yo lo estoy con ella. Y eso es exactamente lo que quiero.

—Recuéstate y relájate, cariño —digo mientras vuelvo a bajar la mirada a su húmedo coño—. Me quisiste, y ahora me tienes. Disfruta el viaje.

Ella grita cuando arrastro mi lengua plana desde la base hasta la cima de su jugoso coño en un lento y delicioso lamido.

—Oh, mierda, oh, mierda —susurra con respiraciones apresuradas—. Oh, joder, Owen...

Se agarra de mi cabello mientras me sumerjo y devoro su pequeño y empapado coño. Mi boca hambrienta se mueve por todas partes, trazando sus suaves pliegues y tocando su duro clítoris.

Sus piernas tiemblan. Su espalda se arquea. Los gemidos y quejidos sexys que salen de su boca solo me impulsan a seguir.

—No deberíamos... —gime con una voz sensual—. La oficina... Estamos en la oficina...

Es una tortura apartar mi boca de su néctar pegajoso. Solo quiero mantener mi cara enterrada entre sus piernas por el resto de la eternidad.

—La puerta está cerrada... —gruño entre lamidos—. Todos se han ido, excepto Tina en recepción.

Mi oficina está escondida en la parte trasera del lodge y todos saben que no deben molestarme cuando la puerta está cerrada.

Todos piensan que estamos en medio de la entrevista de Lauren. No tienen idea de que estoy entre sus piernas y cubriendo mi boca con su caliente y delicioso crema.

Ella mira hacia la puerta con esos ojos brillantes, pero luego los cierra con un gemido profundo cuando acierto en el lugar correcto. Se olvida por completo de la oficina y de las personas afuera mientras empiezo a chupar su clítoris. Sus caderas se mueven al ritmo de mi boca.

—Quítate el sostén —exijo antes de volver a agarrarme a su perla.

Sin dudarlo, se lo quita y lo deja caer sobre mi escritorio. Sus grandes tetas rebotan suavemente con esos pezones duros y rosados que claman mi atención.

Sigo lamiendo su jugoso coño mientras alargo la mano para tocarlas. Ella gime y coloca su mano sobre la mía, presionándome contra ella mientras respira agitadamente.

No sabía que sus tetas fueran tan grandes. Se viste de manera tan conservadora, tan profesional, que oculta su verdadero tamaño. Me encanta ser el único que sabe lo voluptuosa que es. Esta increíble mujer está llena de sorpresas.

Deslizo mi lengua hacia su estrecha entrada y gimo por el sabor. Es virgen. Todavía no puedo creerlo...

—¿Vas a venirte en mi lengua?

Esos ojos sensuales se clavan en los míos.

—¿Vas a ser una buena chica y venirte en la lengua hambrienta de tu jefe?

Ella asiente lentamente con la cabeza.

—Bien —gruño mientras agarro sus caderas y la acerco más a mi cara—. Prepárate.

Ella agarra el escritorio con más fuerza mientras me lanzo hacia adelante y le devoro el coño con una intensidad que la sorprende. Sus gemidos se hacen más fuertes. Ya no es tan buena conteniendo sus gritos. Comienzan a escaparse, agudos, fuertes, más frecuentes.

Mi bebé está cerca...

Su coño está empapado. Está por toda mi boca y mi barba. Estoy cubierto de su excitación y me encanta.

Me aferro a su clítoris y no le muestro piedad mientras la desesperación por hacerla llegar al clímax se apodera de mí. Sus ojos están cerrados con fuerza, su respiración agitada y violenta. Agarro la parte superior de su trasero y la sostengo contra mi boca voraz.

La tensión dentro de ella estalla y llega al clímax con fuerza. Su cuerpo tiembla mientras lucha por contener un grito.

Respiración rápida. Dientes apretados. Piernas temblorosas. Y su pequeño y caliente coño virgen liberando una nueva ola de jugo caliente sobre mi boca.

Gimo mientras lo lamo, asegurándome de arrastrar mi barba por el interior de sus muslos mientras limpio su pequeño y desordenado coño.

Después de que el pico de su orgasmo ha pasado, hay lágrimas corriendo por sus mejillas. Abre sus ojos aturdidos y me mira con sorpresa.

—No sabía que eso estaba dentro de mí —dice con un tono entrecortado—. No sabía que mi cuerpo era capaz de... eso.

—Vamos a descubrir todo lo que tu cuerpo es capaz de hacer —digo mientras me levanto y comienzo a desabotonar mi camisa. Toco su barbilla y deslizo mi pulgar sobre sus labios suaves—. Comencemos con esa pequeña y sexy boca.

Me mira con ojos muy abiertos mientras me quito la camisa y luego comienzo a quitarme los pantalones.

—Puedes tocar —le digo.

Sus manos se alargan y comienza a recorrer mi pecho duro y mis brazos musculosos. Saco el cinturón y dejo caer mis pantalones al suelo mientras ella pasa sus palmas sobre mis hombros tatuados.

—¿En qué otro lugar quieres tocarme? —pregunto cuando solo tengo mis calzoncillos puestos. Mi polla está tan larga y dura que hace una tienda en mi ropa interior.

Ella emite un pequeño gemido sexy al verla.

—Adelante —digo mientras coloco mis puños sobre el escritorio a ambos lados de ella—. Tócala. Siente lo duro que me pones. Siente cuánto te necesito.

Sus ojos no se apartan de mi erección palpitante mientras sus manos descienden por mis abdominales y luego se meten en mi ropa interior. Gimo cuando siento su mano envolviendo mi miembro con un apretón firme.

Joder, eso se siente bien...

—Lauren —susurro mientras mi líquido preseminal ensucia su mano.

Sus ojos marrones se dirigen hacia los míos mientras comienza a masturbarme. Apenas puedo hablar con su mano moviéndose a lo largo de mi polla dura así. Apenas puedo pensar.

—¿Qué pasa?

—Nunca... Nunca había hecho esto tampoco —logro decir entre dientes—. También soy virgen.

—¿Estás bromeando?

Niego con la cabeza. —No. Lo digo en serio. Tú eres mi primera vez también.

Ella me besa con fuerza y mete su lengua en mi boca. Esa pequeña mano sigue deslizándose hacia arriba y hacia abajo de mi miembro, volviéndome loco mientras nos saboreamos el uno al otro.

Estaba trabajando tan duro en Nueva York que no tenía tiempo para una chica. Incluso si lo hubiera tenido, no quería a ninguna de las que estaban alrededor. Mis amigos de Wall Street presumían con las chicas sobre cuánto ganaban y lo bien que les iba, pero yo no quería una chica que estuviera ahí por eso. No quería a ninguna de esas chicas de la ciudad.

Y luego, cuando me mudé aquí... no quería complicar las cosas. Me gustaba estar solo y no quería estar con una chica a menos que realmente me prendiera. No conocí a alguien así hasta... ella.

Hasta que esta belleza entró en mi vida diciendo que había prendido fuego a mi cabaña. Un fuego en mi cabaña, en mi alma—ha habido incendios por todas partes desde que esta ángel apareció.

Ella separa sus deliciosos labios y mi cabeza da vueltas mientras la ve arrodillarse.

Esas manos suaves bajan mis boxers y sus ojos marrones se abren aún más cuando mi gran y larga polla sale ante su rostro.

—Oh, sí, joder— susurro mientras ella envuelve su mano alrededor y lleva mi cabeza a su boca.

Vivo en Montana, donde hay una naturaleza espectacular en cada esquina, pero no he visto una mejor vista que la de mi chica con sus labios alrededor de mi polla.

Es una vista absolutamente impresionante.

Mi chica masturba y chupa y arrastra esa lengua sexy por todo mi pene hasta que estoy a punto de estallar.

Siento la tensión acumulándose dentro de mí hasta que está fuera de control. Crece como una bestia mientras observo su cuerpo desnudo arrodillado, su saliva goteando sobre sus grandes tetas desnudas, sus piernas abiertas con su mano libre enterrada entre ellas, jugando con su húmedo coño.

Mis manos se aprietan en puños. Aprieto los dientes.

Ella masturba mi grueso miembro mientras me empuja tan profundo en su boca que sus ojos se llenan de lágrimas.

No puedo contenerme más. Está llegando...

Mis testículos se tensan, la presión estalla y libero un rugido carnal.

Ola tras ola de semen caliente sale de mi polla y entra en su boca. Ella emite gemidos sensuales mientras traga cada gota.

Su cuerpo tiembla mientras se corre en su mano.

Es la primera vez que nos corremos al mismo tiempo.

Y sé con certeza que no será la última...


CAPÍTULO OCHO


Owen

Estoy corriendo a casa por mi oscuro camino de montaña con mi mano enterrada entre las piernas de mi chica.

—¡Oh, Owen! —gime Lauren mientras deslizo dos dedos dentro de su cálida y húmeda vagina. Sus paredes internas estrangulan mis dedos. Está tan apretada.

Ella agarra mi muñeca con sus manos, manteniéndome ahí mientras se retuerce y se mueve sobre el asiento de cuero.

—Estaremos en casa pronto —digo con un ojo en la carretera y el otro en sus muslos desnudos—. No puedo esperar a sentir esta pequeña y caliente vagina envolviendo mi polla.

Ella gime mientras froto su pequeño y duro clítoris. Se está derritiendo en el asiento, con sus profundos gemidos y agudos quejidos llenando la camioneta mientras subo por la montaña, desesperado por llegar a casa.

No quería tomar su virginidad en mi oficina. Ya era bastante malo haberla desnudado allí con mis clientes y empleados afuera de la puerta cerrada. Quería traerla a mi casa, donde realmente pudiera soltarse. Donde pudiera gritar a todo pulmón mientras penetro su pequeña y apretada vagina con mi grande y dura polla. No quiero que se preocupe por nada. Quiero que esté completamente presente y pueda disfrutar plenamente del momento.

Doy un brusco giro con mi camioneta en la curva y acelero por la empinada pendiente. No estamos lejos ahora.

Sus caderas se mueven al ritmo de mis dedos. Mi polla es una barra de acero dentro de mis pantalones. Es difícil concentrarme en la carretera cuando ella se ve tan sexy así. Su falda está en el asiento trasero y su blusa está completamente abierta, mostrando esos grandes y voluptuosos pechos que se salen de su sostén. Su pecho sube y baja rápidamente mientras juego con su cálida y húmeda vagina.

Mis dedos están cubiertos de su crema. Se derrama por mi mano y cae sobre el asiento.

—Juega con tu gatita mientras limpio este desastre —digo mientras llevo mis dedos brillantes y húmedos a mi boca. Su mano se dirige rápidamente a reemplazar la mía y frota su clítoris con fuerza mientras me observa lamer sus jugos. Nunca he probado nada tan dulce, tan sabroso, tan adictivo.

Una vez que los he lamido limpiamente, regreso mi mano entre sus suaves y tersos muslos y ella retira la suya.

—Prueba lo buena que estás —digo con voz firme—. Lame esos dedos limpios para mí.

Ella cierra los ojos y mete sus dedos húmedos en la boca con un gemido, saboreando el sabor. Mi polla va a explotar si tengo que ver más de esto. Está jodidamente palpitante.

Mi casa aparece a la vista y entro a toda velocidad al camino de entrada mientras ella comienza a sacudirse y temblar en el asiento. Su respiración es tan áspera y fuerte. Sus hombros siguen rebotando contra el asiento de cuero mientras entierro mis dedos dentro de ella y los muevo a lo largo de sus sedosas paredes.

—Ohhhh, Owen —gime con los ojos fuertemente cerrados mientras presiono la base de mi palma contra su pequeño y excitado clítoris y lo muevo en círculos.

—¿Vas a venirte por todo mi cuerpo? —pregunta, mordiéndose el labio inferior.

—Creo que sí... —responde con un gemido.

Pongo la camioneta en estacionamiento y luego aumento la presión y la velocidad en su coño. Sus uñas se clavan en mi antebrazo mientras grita. Esos pechos grandes y jugosos se mueven con cada movimiento. Agarro el centro de su sostén, lo arranco hacia abajo y sus enormes pechos se derraman, luciendo tan jodidamente tentadores que apenas puedo soportarlo.

—Vente para mí, cariño —susurro mientras ella se acerca al límite—. Por toda mi mano.

Aprieta mi mano con sus muslos mientras se arquea sobre el asiento con un grito. Sus músculos internos se contraen alrededor de mis dedos mientras se deja llevar con un gemido ensordecedor.

—Oh, joder —gimo de felicidad al sentir su coño venirse por toda mi mano. Me cubre con su calidez pegajosa y no hay mejor sensación en el mundo.

Lamo su dulce crema de mi mano y luego la llevo hacia la casa. Apoya su mejilla contra mi pecho mientras la llevo arriba, hacia mi habitación. La coloco en la cama y luego enciendo una luz suave, la chimenea de propano y algo de música sensual.

Ella está allí acostada, mirándome, sin timidez para ocultar su cuerpo. Sus hermosos pechos están completamente expuestos y sus piernas están juntas, mostrándome solo un vistazo sutil de su brillante y húmedo montículo. Es lo más hermoso que he visto jamás.

Me golpea la obsesión que tengo por esta mujer. Mi cerebro se ha reprogramado por completo para enfocarse solo en ella. En su belleza, en sus necesidades, en nuestro futuro juntos. Es todo en lo que pienso. Es mi prioridad número uno.

Esos hermosos ojos marrones están sobre mí mientras me desvisto lentamente. Desabrocho mi camisa, me la quito y la lanzo sobre la silla junto a la ventana. Luego me quito los pantalones y la ropa interior.

Esos ojos sexy se agrandan cuando ve lo duro que estoy. Mi polla está erguida, apuntando al techo mientras una gota de líquido preseminal se derrama de la punta.

He sentido lo apretada que es y he sentido lo grueso que soy. Los dos no deberían combinar, pero sé que lo harán. Estamos hechos el uno para el otro. Diseñados por el destino. Puede ser rudo al principio, pero eventualmente encajaremos perfectamente.

Agarro la base gruesa de mi polla dura y comienzo a acariciarla mientras camino hacia la cama. Ella se sienta rápidamente y se quita la camisa y el sostén, luego los arroja al suelo.

Estamos completamente desnudos ahora...

Voy a tomar a esta chica con mi polla al natural. Lo quiero solo nosotros dos, como la naturaleza lo planeó, sin nada entre nosotros. Nada que detenga el hermoso cuerpo de esta chica de quedar embarazada, nada que impida que se convierta en mía.

El colchón cede bajo mi peso mientras me subo a la cama.

—Dios, eres tan jodidamente sexy —le digo con un lento movimiento de cabeza—. Acuéstate de espaldas y abre las piernas. Muéstrale a tu hombre tu coñito suave.

Ni siquiera duda por un segundo. Se recuesta de espaldas a mi orden y abre las piernas de par en par. La visión de su cálido rosa hace que mi pecho se contraiga.

No hay más timidez, ni vacilación. Mi chica está lista y dispuesta mientras me coloco entre sus piernas y acaricio mi polla dura.

Esos grandes ojos marrones inocentes me miran mientras me posiciono sobre ella. Es tan deslumbrante con su cabello castaño ondulado extendido sobre la almohada. Esos labios... ¿Cómo puede alguien ser tan hermoso? ¿Cómo puede el universo darme un regalo tan perfecto? ¿Qué hice para merecer esto?

Agarra mis brazos y me jala hacia ella, instándome a tomarla. Su espalda se arquea y sus pezones duros rozan mi pecho. Joder, esta chica...

La necesidad de preñar su pequeño y sexy cuerpo regresa rugiendo y mi polla se sacude en mi mano. Deslizo mi gruesa cabeza por su húmeda raja, haciéndola estremecerse y gemir.

—¿Estás lista? —le pregunto en un susurro—. ¿Estás lista para tomar cada centímetro de mi polla dura?

Ella se lame los labios y asiente. —Estoy tan lista... —

Empujo mi cabeza contra su cálida y húmeda entrada y ella inhala bruscamente. No esperaba que se sintiera tan grande, pero supongo que somos dos en eso. Yo no esperaba que ella se sintiera tan apretada.

Su vagina se cierra alrededor de mi cabeza y la aprieta de una manera increíblemente ajustada mientras la fuerzo lentamente hacia adentro. Su agarre en mis brazos se tensa cuando empujo otro centímetro.

Está tan mojada. Tan cálida. Se siente tan increíblemente bien. Las sensaciones son increíbles, pero es saber que soy el primer hombre en penetrar su coño lo que me abruma de orgullo, felicidad y placer. Soy el primero en reclamarla. El primero y el último, me aseguraré de eso.

—Respira —susurro mientras me deslizo un poco más adentro. Mi chica está completamente tensa y conteniendo esa dulce respiración mientras intenta acostumbrarse a mi tamaño.

Bajo la mano y froto su clítoris con mi pulgar para ayudar a aliviar algo de la tensión. Funciona un poco. Exhala el aire que ha estado reteniendo y abre los ojos.

Empujo hasta llegar a su barrera virgen.

Tiemblo de emoción, sabiendo que este es el momento... Este es el momento en que se convierte en mía para siempre.

Con un fuerte empuje de mis caderas, mi polla atraviesa su virgenidad y se desliza completamente en su hermoso cuerpo. Ella grita de dolor o de placer, no estoy seguro, pero probablemente sea una mezcla de ambos.

Se aferra a mí mientras tiembla. Respira con dificultad mientras su cuerpo se acostumbra a esta nueva realidad. La realidad de mi polla larga y dura alojada profundamente dentro de ella. Será así todos los días a partir de ahora. No pasará un solo día sin que me la folle. Ahora que he probado su dulce y madurita coñito, sé que necesitaré mi dosis diaria.

Comienzo a mover mis caderas, probando su coño. Parte del ajuste insano cede y puedo moverme un poco más fácil.

Ella agarra un puñado de las sábanas mientras me retiro lentamente hasta que solo la punta está dentro de ella. Miro hacia abajo y gimo cuando veo su espesa crema blanca cubriendo mi polla.

—¿Está todo bien? —pregunta jadeando.

—Oh, todo está jodidamente perfecto —gruñó mientras me empujo de nuevo dentro de ella.

Sus preocupaciones se desvanecen con un gemido carnal profundo mientras su cuerpo se arquea. Agarro uno de sus grandes pechos y lo aprieto mientras me deslizo de nuevo dentro de ella, presionando la raíz de mi polla contra su pequeño y duro clítoris.

La mirada en sus ojos... Nunca la olvidaré. Tan llena de lujuria, necesidad, sumisión e inocencia. Sabe que es mía. Espero que sepa que nunca la dejaré ir.

Cuando encuentras un tesoro como ella, te aferras para siempre.

Agarro su cadera y la inclino hacia arriba mientras entro y salgo a un ritmo más rápido. Sus gemidos comienzan a convertirse en gruñidos ahora que he estirado su sedoso túnel y puede empezar a disfrutar más.

Ambos nos metemos de lleno, gimiendo y gruñendo mientras la follo más fuerte y rápido.

—¡Sí! —grita mientras golpeo mi pelvis contra su clítoris. —¡Oh, joder, sí!

—Amo tu pequeño coño —gruño mientras entro y salgo. —Se siente tan bien envuelto alrededor de mi polla.

—Tú también te sientes bien —gime.

—¿Qué se siente bien? —refunfuño mientras beso su cuello. —Di las palabras.

—Tu gran polla se siente tan bien —gime mientras agarra mi cabeza y la jala hacia su pecho. Tome un pezón firme en mi boca y lo chupo mientras masajeo sus grandes pechos con mis manos. Trazo sus curvas con mi lengua y luego chupo su otro pezón mientras empujo dentro de ella más fuerte.

—Ven aquí —digo mientras de repente me retiro. Ella gime y quejumbra de frustración. —Quiero ver estos grandes y hermosos pechos rebotando mientras me montas.

Me siento en la cabecera de la cama y ella rápidamente salta y se monta sobre mí. Agarra mi polla mojada y la desliza de nuevo dentro de ella con una mirada loca y desesperada en sus ojos.

—Oooooh sí —gemimos ambos al mismo tiempo.

Ambos nos miramos y reímos, pero esa risa rápidamente se disuelve cuando ella comienza a montar mi longitud.

Dios mío... Esta maldita chica...

Sus grandes tetas rebotan mientras mueve sus caderas arriba y abajo en un ritmo sensual y feroz. Ese cabello castaño que estaba tan ajustado y contenido en el lodge ahora está suelto y fluye mientras mueve su apretado coño a lo largo de mi polla. Es jodidamente impresionante.

Agarro su culo y empujo mi polla hacia arriba cada vez que ella baja, y ambos gritamos por la intensidad de todo esto. Sus jugos cálidos fluyen sobre mis muslos. Está tan jodidamente mojada. Está tan excitada. Sabía que tenía este lado salvaje en ella. Me alegra haber podido liberarlo.

—¿Vas a correrte toda sobre mi polla, cariño? —gruño mientras ella se aferra a mis hombros y echa la cabeza hacia atrás con un gemido—. Necesito sentir tu apretado coñito corriéndose sobre mí.

—Está llegando... —gime mientras sus tetas y pezones rozan mi cara—. Lo puedo sentir.

Dos palabras resuenan en mi mente: Fóllala para preñarla.

Estoy desesperado por ello. Paso mi mano por su estómago, imaginando cómo se verá cuando esté redondo con mi hijo. Va a lucir aún más hermosa de lo que lo hace ahora.

La intensa necesidad de que eso suceda alcanza un punto de ebullición. Estoy a punto de estallar.

—¡Oh, Owen! —grita cuando llega su orgasmo. Su coño se aprieta alrededor de mi polla mientras grita más fuerte de lo que he escuchado a alguien gritar.

Una nueva oleada de jugo caliente de su coño sale entre nosotros mientras su vagina palpita alrededor de mi miembro.

¡Fóllala para preñarla! ¡Fóllala para preñarla!

Esa voz me empuja al límite. Agarro su culo, la levanto, la coloco de espaldas y empiezo a empujar dentro de su coño que se corre tan fuerte como puedo.

Necesito hacer que este coño sea mío. Necesito preñar su pequeño y maduro vientre.

Ella grita de éxtasis mientras prolongo su orgasmo con mis embestidas. La tensión se acumula en mi núcleo y justo cuando creo que no puedo soportarlo más, exploto y me corro con fuerza.

—Oh... mierda —rugo mientras mi polla palpita y eyacula dentro de su virgen coño. Nos aferramos el uno al otro mientras se vacía en mí y entra en ella.

Espero que llegue a donde necesito que vaya. Espero que esté cubriendo su fresco vientre en este momento.

El intenso orgasmo caliente recorre mi cuerpo, llenándome de felicidad y quitándome algo de la tensión que he estado sintiendo.

Sé que ahora es mía.

La miro con los ojos cerrados —la pobre chica parece agotada— y me invade una ola de posesión. Nunca me he sentido tan posesivo de algo como lo soy de ella.

No hay nada que no haría para mantenerla a mi lado.

Es mía.

Y así es como va a quedarse.

Para siempre.


CAPÍTULO NUEVE


Lauren

—Mmmmm —gimo mientras observo a Owen levantar su hacha y dejarla caer, partiendo el tronco en dos.

Se gira y me mira con una ceja levantada. —¿Es esto realmente lo que quieres hacer esta mañana?

Soplo mi café y luego escondo mi sonrisa con la taza. —Por favor, continúa.

Se encoge de hombros y coloca otro tronco en el tajo. Nos despertamos, tuvimos sexo en la cama, desayunamos, y luego Owen me preguntó qué quería hacer hoy. Mi turno comienza a las tres, así que tengo unas horas antes del trabajo. Solo pude pensar en una cosa que quería hacer: ver a Owen partir leña sin camisa.

Su lugar es hermoso. Estoy sentada en la mesa del patio y observando el cuerpo exquisito de este hombre con la mejor vista de Montana detrás de él. Montañas, árboles imponentes, más cielo del que podrías imaginar, y aves rapaces surcando el cielo. Estoy tan feliz de haber dejado Bloomington. No puede competir con este lugar mágico.

Golpea su hacha contra el trozo de madera con un gruñido y siento más calor arremolinándose dentro de mí. Me estoy poniendo muy húmeda mientras lo observo. Toda esa tensión, giro y ondulación de músculos duros y firmes con cada movimiento que hace. Sus brazos están esculpidos a la perfección con sexys tatuajes que los recorren. Su pecho es una obra de belleza. Su espalda, una obra de arte.

Nunca podría cansarme de esto. Ni siquiera necesitaría un televisor si viviera con este hombre.

Sus gruñidos profundos y animales me transportan a anoche. Mi sexo duele al recordar la forma gruesa en que se sentía dentro de mí, estirándome, llenándome, moldeando mi cuerpo a la forma de su dura verga. Quiero más... Ha abierto una parte de mí que he mantenido cerrada durante tanto tiempo. Ahora que ha salido, no hay forma de volver a encerrarla.

—¿Estás disfrutando de la vista? —pregunta con una sonrisa mientras coloca un tronco en el tajo y se incorpora. Está respirando un poco más pesadamente con esos grandes y fuertes hombros moviéndose arriba y abajo. Estoy hipnotizada por ellos. Estoy fascinada por este rico y sexy hombre de montaña.

—Sería mejor si perdieras los vaqueros —digo con una sonrisa astuta antes de tomar un sorbo de café—. Solo digo.

Uh oh. Ahora sí la hice...

Deja caer el hacha y entrecierra sus ojos ardientes mientras comienza a caminar hacia mí como si estuviera a punto de devorarme entera. Trago saliva y pongo mi café en la mesa.

—¿Hay alguna otra madera que quieras ver? —pregunta con esa voz ronca que rápidamente estoy aprendiendo que significa que está excitado—. ¿Alguna madera larga, dura y gruesa?

Mi cuerpo se estremece mientras recorro con mis ojos su cuerpo musculoso y duro. Sus vaqueros cuelgan bajos en sus caderas, mostrando su pelvis cincelada. Está tan jodidamente bueno.

Se acerca a mí y se cierne sobre mi cuerpo hormigueante. —Si tengo que quitármelo —dice mientras me folla con sus ojos azules—, entonces tú también.

—¿Aquí afuera? —pregunto mientras miro alrededor. Es un bonito día de primavera, pero todavía hay nieve en el suelo. No estoy tan acostumbrada a los elementos como él.

Asiente mientras arrastra su dedo por mi pecho, serpenteándolo entre mis pechos. Mis pezones se endurecen con su mano juguetona tan cerca.

—A los hombres de montaña no nos importa follar en la nieve —dice—. Es la mejor parte del invierno.

Me pongo de pie y arrastro mi palma a lo largo de su dura verga mientras le doy una mirada coqueta. —El invierno está casi terminando, así que mejor nos damos prisa entonces.

Le doy una mirada desafiante mientras me inclino sobre la mesa y meneo mi trasero en el aire.

Si me hubieras dicho la semana pasada que estaba a punto de ser follada por mi jefe al aire libre de todos los lugares, no te habría creído. Pero Owen lo ha cambiado todo. Ha abierto mis ojos y me ha hecho descubrir partes de mí misma que no sabía que estaban ahí.

A partir de ahora, simplemente voy a dejarme llevar. No más luchar contra lo inevitable.

Cuando en Roma haz como los romanos, y cuando en Montana, inclínate sobre la mesa y deja que el gran y sexy hombre de montaña te folle hasta dejarte sin sentido.

Owen saca su gran verga de sus vaqueros y levanta el gran suéter que me dio esta mañana. También estoy usando un par de sus pantalones de ejercicio, pero se deshace rápidamente de ellos, tirándolos hasta mis tobillos.

El fresco aire de montaña se siente bien en mi sexo húmedo. Hormiguea y me emociona ver qué tiene planeado este hombre.

Pronto lo descubro... Guía la gruesa cabeza de su verga a mi entrada y empuja hacia adentro.

—Oh, mierda —gimo mientras lo siento separar mi túnel y llenarme completamente con su hermosa verga. Es tan jodidamente grande. Se siente como si estuviera metiendo un tronco de árbol dentro de mí.

—Esto es lo que querías, ¿no? —gruñe mientras agarra mi trasero con su poderosa mano y comienza a deslizar su verga dentro y fuera.

Oh, joder... Esto es exactamente lo que quería. No voy a durar mucho...

Me sacude hacia adelante y hacia atrás contra la mesa mientras empuja sus poderosas caderas. Un pájaro aterriza en el balcón frente a mí, me mira ladeando la cabeza y luego se aleja volando con un gorjeo.

No juzgues, pajarito... Si fueras humano, estarías jodidamente celoso ahora mismo...

No pasa mucho tiempo antes de que ambos nos corramos el uno sobre el otro. Mi orgasmo atraviesa mi cuerpo, convirtiendo mis piernas en gelatina mientras Owen aprieta mis caderas, se arraiga profundamente dentro de mí y se corre con una feroz serie de gruñidos.

Una vez que sale de mí, me levanta en sus grandes brazos y me lleva al jacuzzi. Me acuna contra su gran pecho cálido mientras abre la tapa y enciende las burbujas.

Me desnudo y me hundo en el agua caliente con una sonrisa. Él se sumerge en el agua después de mí y el nivel sube un par de centímetros con su gran cuerpo ocupando todo ese espacio.

Todavía no puedo creer que esto esté pasando. ¿Cómo puedo estar enamorándome tan rápido? ¿Cómo he podido caer tan fuerte, tan rápido?

El agua caliente alivia mis músculos doloridos. No me había dado cuenta de lo adolorida que estaba hasta que entré aquí, pero supongo que tener una maratón de sexo toda la noche con un hombre tres veces mi tamaño le hace eso a una chica.

Exhalo mientras me hundo más en el agua y contemplo la vista de la montaña.

Este lugar realmente es un paraíso. Tiene todo lo que podría desear.

—¿Dónde estás viviendo? —pregunta Owen mientras se sienta a mi lado. La increíble vista de la montaña se extiende frente a nosotros, pero él nunca aparta sus ojos de mí.

—Tengo un pequeño apartamento en el pueblo —digo—. Al lado de la panadería.

—¿Sabes qué creo que deberías hacer hoy?

Sonrío mientras toma mi mano bajo el agua caliente.

—¿Qué es?

—Creo que deberías ir a buscar a tu casero y decirle que te mudas. Hoy.

—¿Ah, sí? —digo mientras deslizo mis dedos por su muñeca—. ¿Y dónde viviría?

—Conmigo.

Me río. Él no lo hace.

—¿Hablas en serio?

—Nunca he hablado más en serio. No puedo vivir sin ti, Lauren. Me va a volver loco no tenerte aquí. No podré soportarlo.

Hay cien razones por las que eso sería una mala idea, pero me encuentro asintiendo. Tal vez me estoy rindiendo ante sus ojos de cachorro o tal vez finalmente es hora de arriesgarme por amor o tal vez yo tampoco puedo vivir sin él, pero digo que sí.

—De acuerdo —digo mientras mi corazón se acelera—. Me mudaré contigo si eso es lo que quieres.

Aprieta mi mano y me atrae a su regazo. —Eso es lo que quiero. Es lo que quiero más que nada.

Abro las rodillas hasta que estoy a horcajadas sobre su gran y poderoso cuerpo. Sus manos agarran mi trasero y comienza a deslizar mi coño a lo largo de su dura polla. Cielos, ¿esta cosa está siempre dura?

Ambos respiramos pesadamente mientras alcanzo, agarro su firme verga y la guío hacia mi entrada. Se desliza dentro como si estuviera hecho para mi cuerpo.

Empiezo a creer que lo está.

No voy a trabajar hoy.

Ni mañana.

No es muy profesional, lo sé.

Pero a veces, simplemente tienes que mandarlo todo al carajo y divertirte un poco.

Así que, eso es lo que hacemos.


CAPÍTULO DIEZ


Lauren

Cuando finalmente regreso al trabajo —completamente satisfecha y con la vagina adolorida— es el último día del señor Reynolds en el hotel.

Owen y yo estamos coqueteando detrás del mostrador cuando él viene a hacer el check-out.

—Espero que su estancia haya sido agradable —digo con una gran sonrisa. Owen no está sonriendo. Está mirando fijamente al señor Reynolds como si quisiera arrojarlo a la enorme chimenea del vestíbulo.

¿Qué pasa con eso?

—El hotel es hermoso —dice Mikey en un tono cortante—. Todo el mundo puede ver eso. Pero el servicio... —Suspira mientras deja las tarjetas llave sobre el mostrador—. Bueno, supongo que lo descubrirán en la reseña.

Oh no. Se me cae el alma a los pies. Va a aniquilarnos en la revista de viajes número uno del mundo.

Y es todo culpa mía. Ya ni siquiera me importa el ascenso. Solo no quiero arruinar el negocio de mi nuevo hombre.

—Lamento que se sienta así, señor Reynolds —digo rápidamente, tratando desesperadamente de hacer algo de control de daños—. ¿Hay algo que pueda hacer para hacerle cambiar de opinión?

—No —dice bruscamente—. Solo quiero irme.

La niña pequeña con el tobillo torcido del otro día se acerca cojeando con muletas junto a su madre. Ambas se iluminan cuando nos ven a Owen y a mí detrás del mostrador.

—¡Es él, papá! —dice Eloise mientras señala a Owen—. ¡Es el hombre que me salvó!

Su madre está toda sonrisas mientras se acerca y engancha su brazo bajo el brazo de Mikey Reynolds.

—¡Estas son las dos personas que subieron por el sendero para rescatarnos! ¡Tienes que mencionarlos en tu artículo!

Mikey parece nauseabundo.

—¿Estos son los dos?

—Gracias de nuevo, muchísimas gracias —dice la madre con una gran sonrisa—. No sé qué habríamos hecho sin ustedes.

—Es un placer —digo con una sonrisa—. Todo es parte del maravilloso servicio que brindamos en El Hotel de la Montaña Greene.

—Bueno, van a recibir una reseña brillante en La Revista del Viajero de Lujo, ¿verdad, cariño?

Parece confundida cuando el señor Reynolds no dice una palabra.

—No estaba satisfecho con nuestro servicio —le digo—. Hacemos nuestro mejor esfuerzo, pero a veces hay contratiempos y errores.

Ella se vuelve hacia él con una mirada feroz.

—A veces Mikey puede ser demasiado duro con los hoteles —dice en un tono tenso—. Pero, ¿qué mejor servicio hay que un personal que viene corriendo a salvar a su hija mientras él está en nuestra habitación escribiendo con el teléfono apagado?

—Les vas a dar una buena reseña, ¿verdad, papi? —dice Eloise, interviniendo—. Él me cargó montaña abajo.

Trato con mucho esfuerzo de ocultar mi sonrisa satisfecha mientras veo al señor Reynolds retorcerse bajo la mirada de las dos mujeres de su vida.

—Bueno, cuando lo pones así... —dice, cediendo.

Su esposa me da una gran sonrisa.

—No te preocupes. Tuvimos una estancia maravillosa y este magnífico hotel va a recibir una excelente reseña de cinco estrellas.

Mikey baja la cabeza derrotado mientras agarran sus maletas y su esposa lo arrastra hacia la salida.

—Y por eso eres la nueva gerente —dice Owen mientras me mira con asombro.

—Oh, sobre eso... —digo mientras le doy una mirada coqueta—. Nunca discutimos el salario.

Me da una sonrisa lobuna.

—Ven a mi oficina y estaré encantado de discutirlo.

El calor se precipita a mi centro y me pongo inapropiadamente húmeda, sabiendo lo que viene.

No muy gerencial, lo sé.

Sonrío mientras lo sigo ansiosamente a su oficina.

¡Pero hey, todavía no soy la gerente!


EPÍLOGO


Lauren

Seis semanas después...

—Mira lo que llegó por correo —dice Tina mientras agita la revista que he estado esperando durante semanas.

Me levanto de un salto y corro hacia ella. Ahí está. La edición de mayo de The Luxury Traveller Magazine.

Está envuelta en papel marrón, que despedazo en tiempo récord.

—¡Sí! —chillo cuando veo una hermosa foto de nuestro espectacular albergue en la portada. ¡Se ve increíble!

—"El Albergue de la Montaña Greene, donde llegas con tu familia y te vas con nuevos amigos" —leo en la portada. Todavía estaba preocupada de que Mikey Reynolds nos destrozara en su reseña, pero puedo ver que la adorable pequeña Eloise y su agradable madre cumplieron con nosotros. Ojalá pudiera abrazarlas ahora mismo.

Tina y Tiffany miran por encima de mis brazos mientras paso a la página del artículo. —¡Cinco estrellas! —chillo de alegría. Las lágrimas llenan mis ojos mientras escaneo las páginas brillantes.

—Te ves bien, jefa —dice Tina cuando paso la página y veo un reportaje de página completa con mi foto.

—Muy profesional —añade Tiffany.

—Y muy sexy —dice Tina, asintiendo—. Tu pelo se ve increíble.

Respiro profundamente mientras mi cuerpo se llena de emoción. El fotógrafo vino hace unas cuatro semanas y tomó fotos de todo. Cuando estaba posando para esto, realmente no pensé que aparecería en la revista. Pensé que era una gran pérdida de tiempo, pero estoy encantada de haberlo hecho. ¡Esto es taaaaan divertido!

Tina lee el pie de foto. —La maravillosa gerente, Lauren Hurst, se encargará de todas tus necesidades, desde salvar a tu hija en un sendero de montaña hasta asegurarse de que tu habitación esté impecable.

Continúa diciendo más cosas agradables sobre nosotros. Paso la página y mi corazón da un pequeño vuelco cuando veo el apuesto rostro de Owen mirándome. Esta foto debería haber estado en la portada. Habría sido la revista más vendida en la historia de la compañía si la hubieran puesto allí. Una oportunidad desperdiciada, sin duda.

Hablan sobre cómo Owen compró el albergue y lo renovó para hacerlo más lujoso. Tengo que sentarme más tarde y leerlo cuidadosamente unas docenas de veces, pero ahora mismo estoy demasiado emocionada para concentrarme.

Tengo que mostrárselo a Owen...

—Voy a buscar a Owen —les digo a Tina y Tiffany—. Llamadme si necesitáis algo.

—Lo haremos —dice Tina mientras vuelve al trabajo—. Gran trabajo, Lauren.

—Sí, lamentamos haber dudado de ti —añade Tiffany con una sonrisa sincera—. No volveremos a cometer ese error.

Estas dos han cambiado mucho en las últimas semanas desde que me convertí en gerente. Al principio, lucharon y se quejaron de los cambios que implementé, pero una vez que vieron cuánto me importaba y cuánto trabajaba, cambiaron de opinión y se unieron al equipo. Han sido un placer desde entonces.

—Está haciendo senderismo en la montaña —me dice Tina mientras me quito los tacones y me pongo mis zapatos de senderismo.

Como si no lo supiera. Siempre sé dónde está Owen. Me vuelvo loca cuando no lo sé.

—Volveré pronto. —Salgo corriendo del albergue y troto hacia el sendero. Estoy tan emocionada que corro montaña arriba, esperando que esté donde creo que está.

Toda la nieve se ha ido y los árboles están brotando, las plantas están germinando, las flores están floreciendo y los pájaros están cantando. La primavera ha llegado a Montana y es preciosa.

Salto sobre un charco de barro y sigo corriendo montaña arriba con las piernas ardiendo y los pulmones bombeando. Se siente bien. Me encanta estar aquí. No hay lugar donde preferiría vivir.

El sendero se abre a lo largo de un acantilado y ofrece una vista espectacular de las montañas. Los hermosos picos parecen no tener fin. Me detengo unos segundos para admirar la impresionante vista, pero luego continúo, demasiado emocionada para concentrarme en otra cosa que no sea llegar a mi hombre.

Amo mi nueva vida. Owen ha sido un sueño. Nos llevamos tan bien.

Siempre estamos riendo y divirtiéndonos, y nuestra química corporal está fuera de serie. Las cosas que este hombre increíble puede hacer con mi cuerpo todavía me sorprenden. Aún no entiendo cómo puede hacerme sentir tan bien.

Me salgo del sendero y me dirijo al lugar favorito de Owen. Lo mantiene sin marcar para que no esté lleno de turistas. Es solo para nosotros.

Mi corazón se detiene cuando lo veo a lo lejos. Está sentado con las piernas cruzadas al borde de la montaña, meditando frente a la dramática y épica vista de la montaña.

Me detengo lentamente, sin querer invadir su momento privado, pero más que eso, solo quiero tomarme unos segundos para admirar a mi hombre.

Lo amo.

Y soy tan malditamente afortunada de que él me ame también.

Todavía me sorprende que este chico increíble esté enamorado de mí. Nunca lo daré por sentado ni olvidaré lo afortunada que soy.

Debe sentir mi presencia porque se da la vuelta. Me estremezco cuando esos impresionantes ojos azules se posan en mí y sonríe.

—Hola, cariño —dice con esa voz sexy que tanto me gusta—. ¿Me estás espiando otra vez? ¿Igual que la primera vez que nos conocimos?

Sonrío mientras me acerco con la revista escondida detrás de mi espalda. —¿Alguna vez me vas a dejar olvidar eso?

Él se ríe mientras sus ojos se llenan de amor. —Probablemente no.

Me siento a su lado, tan emocionada que apenas puedo contenerme. —¡Mira lo que llegó! —digo mientras le empujo la revista contra el pecho.

Él la toma y sonríe cuando ve su albergue en la portada. —Lo lograste. Realmente lo lograste.

—¡Una reseña de cinco estrellas! —digo mientras se la quito y la abro en el lugar correcto—. ¡Y mira! ¡Tu foto está en ella!

Él hojea la revista y se detiene en mi foto. La mira con amor durante mucho tiempo y mi interior se vuelve cálido y meloso. Realmente me ama también.

¿He mencionado lo afortunada que soy?

—Trabajo increíble, cariño —dice después de escanear el artículo. Mi barbilla está sobre su hombro todo el tiempo, leyéndolo también—. Me alegro de haberte ascendido.

—Te dije que no te arrepentirías —respondo con una gran sonrisa.

Él me devuelve la sonrisa. —Eres asombrosa.

Beso su mejilla barbuda. —Tú también lo eres.

Me mira durante un largo momento y luego se lame los labios. —¿Harías algo más por mí?

—Lo que sea.

—¿Puedes ponerte de pie?

Estoy un poco confundida, pero me levanto.

Él busca en su mochila mientras lo observo desconcertada.

De repente, se arrodilla y abre una pequeña caja azul. Jadeo cuando me doy cuenta de lo que está sucediendo.

—Lauren —susurra mientras los pájaros cantan a nuestro alrededor—. Las últimas seis semanas contigo han sido el mejor momento de mi vida. No quiero pasar ni un día más sin ti. ¿Quieres casarte conmigo?

Mis manos tiemblan mientras vuelan hacia mi boca. Tiene un anillo y todo. Es tan hermoso y brillante.

Tardo unos segundos en responder, no porque esté debatiendo qué decir (no hay debate sobre eso), sino porque quiero que el momento dure un poco más. Quiero que la imagen de este hombre maravilloso, increíble y hermoso de rodillas pidiéndome que sea su esposa quede grabada en mi cerebro para siempre.

Solo cuando él está retorciéndose de tortura y desesperado por conocer mi respuesta, digo esa palabra mágica que lo cambiará todo.

—¡Sí!


EPÍLOGO


Owen

Veinticinco años después...

Veo a mi hermosa esposa detrás del mostrador de recepción y sonrío mientras una necesidad carnal comienza a apoderarse de mi cuerpo. Veinticinco años y cuatro hijos después, el anhelo que siento por ella sigue siendo tan fuerte como en nuestra primera semana juntos.

Se lame la punta del dedo mientras hojea una pila de papeles mientras nuestra empleada más nueva observa. Ver esa lengua sexy es suficiente para que mis pies empiecen a moverse.

—Lauren —digo cuando llego al mostrador—. Hay un problema en la Suite Aspen. Necesito tu ayuda.

Me mira y puede decir inmediatamente cuál es el problema. Mi chica parece ansiosa por resolverlo.

—¿Estarás bien aquí sola? —le pregunta a la nueva empleada, Cynthia—. Tengo que ir a ayudar a tu padre.

—Estoy bien, mamá.

Cynthia salta al asiento y sonríe mientras escanea el vestíbulo. Es nuestra mayor con veintidós años y ha querido hacerse cargo del negocio desde que tenía doce. Todos nuestros hijos trabajan aquí. Brandon es el salvavidas en la piscina, Wyatt trabaja con el equipo de mantenimiento ya que siempre ha sido muy hábil, y nuestra menor, Eloise, que lleva el nombre de nuestra vieja amiga, es camarera en el restaurante.

Me encanta tener a mi familia cerca todo el tiempo, pero ha sido cada vez más difícil tener a mi ardiente esposa a solas.

Nos dirigimos al ascensor, actuando de manera profesional hasta que las puertas se cierran y nos lanzamos el uno sobre el otro. Nuestras bocas se conectan en un beso desesperado mientras nuestras manos se mueven por todas partes, por encima y por debajo de la ropa, hasta que el ascensor se detiene repentinamente y las puertas se abren con un ding.

Nos separamos de golpe, respirando pesadamente con el pelo desarreglado y la ropa descolocada mientras una pareja de ancianos nos mira de forma extraña.

—¿Subiendo? —pregunta la mujer.

—Bajando —digo con una voz ronca cargada de deseo.

—Ya lo creo —murmura el hombre con una sonrisa. La esposa le da un manotazo en el brazo mientras las puertas se cierran.

Miro a Lauren y estallamos en carcajadas mientras el ascensor sigue subiendo.

Mi vida ha sido increíble desde que esta mujer extraordinaria entró en ella. No puedo tener suficiente de ella. Ni siquiera quiero pensar dónde estaría sin ella.

Es una verdadera compañera en todos los sentidos: en el amor, en los negocios y en espíritu, y no puedo esperar para pasar el resto de mi vida envejeciendo con ella.

Sé que seguiré obsesionado con ella cuando tengamos noventa años y apenas podamos oírnos. Seguiré mirando su rostro arrugado y sintiendo toda esta enorme gratitud llenándome. Es una oleada interminable de gratitud cada vez que está cerca.

Las puertas del ascensor se abren con un ding y nos apresuramos por el pasillo, de la mano como dos adolescentes enamorados solos por primera vez. Nos dirigimos directamente a la espectacular Suite Aspen.

Últimamente la he estado reservando cada vez menos, pero no es por falta de demanda. Me gusta tener un buen lugar donde pueda estar a solas con mi chica durante el día, así que la he estado manteniendo vacante. Me encanta tener un lugar donde podamos liberar el lado sucio de esta mujer que tanto amo. Un lugar donde podamos saciar nuestros deseos carnales.

Dejamos un rastro de ropa en el camino a la cama y luego saltamos sobre ella, listos para la acción.

Mi chica sexy grita cuando empujo mi dura polla en su cálido y húmedo coño. Es como deslizarse a casa...

Siempre es así con mi esposa perfecta.

Y siempre lo será.

El fin.

¡Más de esta serie disponible pronto!

Descubre los libros de Olivia T. Turner

https://www.oliviatturner.com/espanol.html

***

Ve directamente a Amazon.es.
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Perdido en las montañas

Los Chicos de la Montaña Greene

Libro 1

Olivia Turner

Obtén el libro aquí

Tomé un giro equivocado en estas locas carreteras de montaña en medio de una intensa tormenta y ahora estoy atascada.

La carretera es puro barro. O incluso podría ser arenas movedizas por la forma en que está tragándose mis neumáticos.

No voy a ninguna parte.

Lo cual es un fastidio porque tengo un lugar importante al que ir.

Soy la dama de honor en la boda de montaña de mi mejor amiga y la cena de ensayo es mañana.

¿Cómo demonios voy a llegar a tiempo?

No hay nadie alrededor para ayudar y si me alejo, probablemente termine siendo la cena de un oso grizzly.

Necesito un hombre.

Un hombre de montaña grande y musculoso para sacar mi coche del barro.

Y justo cuando estoy en mi momento más desesperado, uno aparece.

Tyler Becker.

Grandes músculos, tatuajes atractivos y una barba que podría hacer que una monja reconsidere sus decisiones de vida.

Sale de la camioneta como un sueño hecho realidad.

Y aquí estoy yo, pareciendo una pesadilla.

Mojada, malhumorada y cubierta de barro.

Pero por alguna razón loca, este guapo hombre de montaña está bastante prendado de mí.

Parece un poco obsesionado.

Para alguien que estaba irremediablemente perdida hace un minuto, De repente me siento encontrada...

Carrie puede estar perdida, pero está exactamente donde necesita estar: en los grandes brazos tatuados de un ardiente hombre de montaña posesivo. ¡Este alfa obsesivo sabe cómo tratar bien a una chica de ciudad!

Amor instantáneo con diferencia de edad en su máxima expresión en una lectura SEGURA sin infidelidades y con un final feliz súper dulce garantizado. ¡Disfrútalo!

Obtén el libro aquí
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Paga ya, florecita

Olivia Turner

Obtén el libro aquí

No quiero su dinero. Quiero a su hija.

Mi padre está en graves problemas.

Le debe dinero al hombre más poderoso de la Costa Este y no puede pagar.

Cuando me acerco al Sr. Connolly para intentar hacerme cargo del préstamo, él tiene una idea diferente.

Está dispuesto a perdonar la deuda si me someto a él.

Tengo que hacer lo que él ordene, cuando lo ordene.

Creo que este macho alfa exagerado está un poco obsesionado conmigo.

Menos mal que estoy disfrutando cada segundo...

Obtén el libro aquí
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